
LA EXPERIENCIA PINAY »

(DISYUNTIVAS DE LA POLÍTICA ECONÓMICA
FRANCESA) (Conclusión)

I I I . LA «biXt'KMKNCIA»

Pocos día* ileipiit'-- de haber recibido la aprobación parluiiiiMi-
taria el programa de estabilización ile precios mediante el cual ha-
bía conseguido -u investidura como pn?*iilente del Consejo. M. Pi-
nay inicia <u realización, alecretainio como priinera medida una
baja autoritaria de precios el 13 ilc marzo. La coyuntura «•cnmi-
mica no podía ser más favorable a la baja : los precios al por ma-
yor habían ya iniciado en febrero un tímido descenso, muy retra-
sado, sin embarco, ron respecto a la tendencia defiacionista exis-
tente en el mercado mundial d«»*do abril de 1951. y la exce-i\a
hipertrofia de los precio-? franceses creaba incluso en el ánimo do
los productores. $<»<¡iin hemos visto, las condicione- psicológica- ne-
cesarias para protar su apoyo al menos en principio a la? tundi-
das gubernativas. Por-otra parte, la situación económica no pre-eu-
taba ninguna de las dos graves amenazas inmediata* que habían
pesado «obre las experiencias anteriores desde su* coinicn/.o-: la
esca.-ez de productos alimenticio:, por un lado, y la presión d«; lo¿
trabajadores por recuperar el retraso de lo- .'alarios con, relación
a ]o« precios, de otro 4I'.

La evolución de los precios a partir de la mitad de marzo refle-
ja el cambio producido por la* medida? de baja. Los precio- al por

* Vca<« KKVISTA DK ECONOMÍA Poi.int*. vul. IV, miins. 1-2. páj!. l lh .
*'' Di:bi«li> a ln« dus aumento» ilc salario? suloisiiiuntts a la •:II>V¡II:¡«III ilfl

«alurio ininiíno parantixuilo en mar/o y «eplitMiilire ile 1951. i:l nivel iir T.II.I-
ríos «c i-iii-Diitruliii por prinn-ra vez. rnn una niorta e-ttnliiliilail. por cnrim.1 fl>'I
nivel <!•• nrvi'iiNt.
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mayor, que en febrero no habían disminuido sinn en un 0,5 por 100,
bajan en marzo un 1.8 por 10(1. y un 1.77 en abril, repercutiendo
¿u ile-c<;nío cu los previo* al por menor, aunque con aljiiin reíanlo
y atenuación: 0,3 por 100 ile baja en niar/.o (la primera en vein-
tidó» meses) y I por 100 cu abril.

Mientras cunde el movimiento ile baja y se van corrigiendo poro
:i ¡IOCO lo* comportamiento? inflacionistas de empresarios y COIIMI-

iiiitlores, continúa en la Asamblea y el Consejo de la República la
discusión del proyecto d« «e-M-ala móvil ilc. ¡•alario^», reivindica-
ción frurimida por los trabajadores desdi; mar/.o de 19.">J y I|IIP
había ociipailo ya la atención parlamentaria en diversa-* ocasiones
(Inmute lo.« liltiniiio nieges drl año anterior (provecto Coutaiit, en
.«eplirmbrn ile 19.">1) y primero- de 1°52 (proyecto del Gobierno
Faiire). Kl proyecto aprobado en febrero por la Aíainbliia vuelve
a ><*r riivliaxado |>or el (Consejo de la República, y Pinay. o]iue»to
en )irinci]>io a la iilea ile una wevcala móvil», por lémur u una per-
turbación <le la incipiente tMalnliilad ile jirecios 4>, con^i^ue apla-
zar TU d'iMWMÓn lui-la el 20 Me mayo.

Knlre tíiuln l¡u meiliila- di>l pm<!ram¡i inicial se Mici*dt:n »ci>ii-
foruie al plan prc\¡«loi>. La aprobación por el Parlamento de la
«ley ile fiuaiiy.a?», 12 fie .ihril. cnn«¡i!!ra la amnií-tí.i fiscal y la- eco-
nomía- prKsupueMariai. y i;l 26 dn mayo :-•» lan/a el ya celebre
«miprestito Pinay». ori|iii*.-tado por una sabia propaganda dirigi-
da a excitar tanto «I patriotismo de las rWn? ahorradoras, inedian-
Ic lema» cnuio el di; la «defensa del franco» 4S. nonio su confianza.

i : ( f r . I.i» (krldracionui lie Pinay i:l lll (lf .iliril: «La e»rala nuivil nurg-e
mino una icai-ciiin «li-frnsiva di! lit- irabajaduri-s antf el fracisu <!.• una j»«»líl¡ca
di- pri'iiiw.i \ . por lanío, ••nniii viina rnnrluitiñn para unu |tolilira p¡i>.nlj». pero
no IDIIIU «puniu il<- parliila para una polilim nurvav. El Cohierno, de p»r sí,
« nv liuliriu propui'>to mima la insliluitión ilc la nrala móvil». Ln> rindiralus
to encargaron ilr rvallar en .«i-jHiiila vi fallo lójilcn <lc et-la urguniviiunóti: si
I*¡na> i:nnsi:|iuia rfrrtivainenlr cslahili/.ar lo.- pri-ri»». <.por <|uú tenirr ••nlonrts
l:i inMiluriñn (Ir unn csrala móvil que no tendría oca*ión de orinar?

" E» inlvrpsanlc reproducir (purqiiR informa Iia.ilan1r liien solirr f l lrn-
puaje ompluado por Pinay diripirnducc a la opinión púlilira^ el llamamiento
i|iir. lmjo r l uniinrin di-1 «riuprébtilu de la ronfían/a». aparrriú firinadu por él
en alyíino* prri<i<liiii> franroe? por osas fecha*: vOs pido que moflréis vuestra
;idlirsiñn al paiin <lc Imnradrz qup libará de almra rn adulante el Alinrro y
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im'd¡aim* lii difu.tióii «Je las especíale* «Mr-HUtia- «le Í]IM» se I»? ludi/a

provisto con objeto «le rehabilitar eMa vieja y típicamente fran-
cesa virtud del ahorro entre la masa de lo; desengañados y alimen-
tado? por largos años de inflación. Estas garantías consistían e*en.
cinlmente en la variación automática del capital d« las oh I i gario-
n«s omitidas conforme a la* variaciones del índice representativo
ríe la cotización del napoleón de oro en el mercado libre, con lo
cual se venía a establecer una verdadera «ocala móvil» para el
ahorro, poniéndole a salvo definitivamente di» toda nueva devalua-
ción o depreciación del franco producida por una futura reanuda-
ción del movimiento inflacionista 4I. Con este empréstito «garan-
tizado» al 3,5 por 11)0. cuya suscripción debía cerrarse a mediado*
ile julio, l'inav «'otilaba cubrir el «riie.so de la suma de 5OG.0OO mi-
llones de franco-* asignada en el presupuesto a los recurso-; fi-calei
distintos del impuesto.

Durante mayo y junio lo- precios continúan bajando minie-
rriimpiílamcnte. El índice «le precio* al por mayor dp-ciende «l«v
116,8 por M)D (base MH) en 19-49) para el mes de abril, a Mí.6
por ion cu mayo y 142,6 en junio, mientras el de precios al por
menor pa->a d«* I4fi.fi a M4,ñ y 143.1 en mayo y junio. re*pi»cti*a-

«I Filado niá< «Mu <M «k>i¡nn «le I»- Coliii-rnor y tU- lo? lionihr<->. Si
toilo» a ••tic nuevo ompri'ttiln. ra«?.i iun> en la im'ilula <!«• »u- iiK'iliiii. linré¡> IIIH-
qui' siilvuiiunnlar lofíitimuc intvrcsi". Aportaréis imu riintr¡liin:¡<iii ilvii<i«.< >
nci:csdria » la cni|irr.fa «Icl rcsurpiíiiirnlo riiX'Minal.n

11 K-la iiiR-va nniflaliilail dr onipri-ülito ron Raranlij uro fue inii\ «li^rini'la
en >u> priniiTOS inoinvnlos, y lu continuará *i«'i«lo jirolialiU'iiifmc lui?ta «|n«
fe huyan ••oni|irnha«la su» vvnladi-riMi cfrrto- «ilire la* técniíjt Imliiliuli- ili-
einiiión. IM» iinn» lo n-proilialiun una posildt- virtualidail innariunisla iCfr. l.i
iliüi-Uoiúii ili- r«la i>lijci-¡ón en Elude» «r Confanrture. scpl-orl. 19S2. f»¿f>. •* 11-
-115). lo" olrn*. ul roiMsiituir una innovurión cfaiiiasiadn arrii-spadj y («ravv. e.\\y\7
de «lui-er mu» ilifiril vii el futuro la colocación «MI «I IIILTI:¡I<1« de ••ni|<ri--l¡li)<
má« nrloflnvo"-" Ipalalirni ilrl infurini1 Irinioítral pri'Si'iilailo i*n sopticmUrr por
la Coiiiiciiin E-oiióiiiira «lo Cúnoval. En todo '-asn. parci-r «vr (|ut: el «isliMii.i
liirnilt: » iniitaiWK (véase la ronfcn:m:ia ilu prensa nfrcriila por M. VillailiiT '-1
18 ilo iirlulirc. pri:fi-nlaii<ln la nueva fórmula ile cnipré'lilo «inili-xé» a<Io|>l»i1.i
por rElerlririlé tic Fram-e para sus nuevas cnii*iune*). Solire el pri>Mem.i <lcl
indirn a elidir, y ilr MIS pfrrtn«, rfr. lo< rfo« inti-reianlr^ artiiuliis aparciid'J-
cn he Monde Eom. et Financiar ilv 21 «le dii'icnibre «le 1952 v \ «le viii-ro'
ilc
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mente. La estabilidad parece conseguida por el momento. > «I
Gobierno, <.-uti>|ilicu<lo lo convenido, presenta a finales d«: niá\u mi
nuevo proyecto de ley sobre la «escala inóviln de «alario*. f|in- des-
puí\* de *er aprohado por la \-amhlea a principio* ile junio y
rerliazado ile nuevo por el Con-ejo ile República do-, .-emana? má-
tarde e». finalmente, adoptado t*l 8 de julio en la vrr-ión «•limen-
ilaila propuesta por Pinay (variución automática y proporcional
del «salario mínimo nacional inlerprofeMonal ¡íarantizado» r.n
raso de annifiiio MI per i or al 5 por UN) ilel co»t« «le la villa .-ruiin
«I ¿inlice ile 213 artículos flabormln por el In-tiliilo Narional ile
K.slaili-ílica, a partir ile la ruta 112 alcanzaila en ilii-icmhre «le 19"il).

F.n rfaliilail e-ta «encala móvil ilc. salario*» no liucia -in >n-a-
grar jiiriilicramente un r»tailo ile licclio cararteri/.ailo. ..fuiín ya lie-
mo> vi-to. jior el automatismo «leí i-ii-lo itrerioA-.-alario'. y cuyo
origen rriiKiiitaha <i la* ruuiieiixos «le la po-t^ucrra, pre-Piitamlo
en cambio .-obre la adaptación •• naturaln de lo- -alario* al movi-
miento ile I OÍ precios la ventaja ilr eliminar la< inevitable- friccio-
nes ilel período ile aromoilación (luiel^ai. conflicto* -.oriale-1, a-í
«romo la realización abusiva por jiarte di> lo- empresario- de anor-
males beneficio- iuflai-ioni-ta* durante e*e intervalo5". Al mi-iiio
tiempo, .-in mnbar^o, ello venia a crear un nuevo rie¿¡!o para I»
política ile e-tabili/.ación de precio-i so-tcnida por el Gobierno,
exponiéndola a los efecto* de cualquier variación accidental o es-
tacional con fuer/.a ñiificiente jiara aumentar el índice rilado b u -
la la altura nere-aria para poner1 rn marrlia nuevamente el pro-

50 Tali". fiicrun ¡ilpunns ilv IH Í jrjsuiiivntiK ••mplcailus «n la «li-niüión rn-
labluda en Inrno a la ronvnnicnria «le una i>«iula móvil ilr falarins (y ru>» hili>
difriir^ivo purtlr »e|>iiim' ilrsdr Ins infornuv prornludo.» al Cnnocjn Eidinimi-
«•ii por M. Las-crrr y otros en la sc«¡ñn clol 2K de urtiibrv de 19IV, ron inoti\i>
de la vurllj a la lilu-rtad de ronvt-niinnos iolnt'na«. lia-ta las m-ta- Hi* l ¡ * i l i -
riisiun» vil la * \s-ainlilvu > el Consi-jo «Ir la Rrpúhliid dtvdf julio ik- lV.'il. ;i-í
como en los nunierii.-Niítiiis arlirulo- dr lod» JH-IUTO apari'i-ido* duranti; toilo
el año vn torno a <:<ta riifKtiñnl. F» p*pei ¡alinrnlc ¡nti-re-ante la II¡M-U»¡ÓII ein-
prñada mire Pierrc. DIKTKHI.KN y Ca<*l F Í I N i<n las pá;¡¡nas de la reviMa l.'Aco-
nomiV CiHitrmporiiinr (número de julio-ípoMo y fteptienilire 19S1, páp«. 1 y
sipuk-nte* di* amliii» núnirrosi. y oí informe pri-parado |Nir el Consrjo Kronó-
miro: «Ltudf de l'Ki-hcllt: Mobile di's sala¡re< rt dr SPS ¡ni-idenrc* éioniimiqíir-
«t financieros» [H..!lelin ilu C. E.. 9 de novirnibrc dr 1951'».
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(alimento ilel .-aldrio iiiininiu giirantisuido-uiiniuiito «leí nivel

•¡eneral ile salario—aumento ilel nivel de precio*) 5I.
Kl mes ile julio .señala un cambio decisivo en la marcha de la

experiencia l'iuay. Kn primer lugar, las pérdidas causada* a la
agricultura y la ganadería por la sequía y la liebre ul'tosa comien-
xan a dejar sentir sus efecto*, rreamio un peligroso estado «le len-
MÓII sobre el precio ile productos tan importantes para el consumo
corriente como la leche y la carne H- Aiini|ue el índice ile precios
al por menor señalo un ligero descenso a fiuale« ile mes, Ja coyun-
tura económica lia dejado de ser tan favorable a la [>olitic.u de baja
como al principio, y lo» nieges siguientes liarán pesar sobre ella
la aniena/ii de uno.- precios en alxa a consecuencia de esta nimplt!
variación accidental.

Fn segundo Jugar, y coincidiendo con este empeoramiento de
lu filiiacKin económica, julio plantea, como lodos Un año*, el pro-
blema critico del precio del trigo (cuya cuantía se había man teni-
do invnriablc por el Kstsido desde agosto de 19.il). Los cálculo? ofi-
ciales uolociibuii ul Gobierno unte un difícil dilema: •> aceptar el
aumento de precios consiguiente a la elevación de coste- registrada
liedle aquella fecha por. el Comité Nacional de Precios (aun a cos-
ta ile exponer al fracaso i*l movimiento IIK baja, por lu* repercu-
siones p.ticoló'úrii'» que 110 dejaría de tener el aumento en un pre-
cio-clave como el del trigo) o descartar este riesgo negándose a va-
riarlo, aunque ello significase la imposición a lo- agricultores de
1111 sacrificio cuya' injusticia relali\a era el K-lado el primero en

Jl M. !MU\V. presidente de la Comisión de la Coyuntura en el C. E., re-
¡•allaba <••• do» aftudus arlirulo- aparecidos cu l.e Monda («Dos milliards .sur
uno «léi-inialvu, 12 y 13 de ^optionibrc de 1952) las duKüxtrofas cunvei-ueiiciü^ de
un aumento de «alarios iiiiniíno gurantlxado por la variarión de una xiiujilc
iliM'iimil en el punto irilirn del ¡ndiro de los 213 arliculos y la importancia de
manleiier dicho índice liliro «le presiones política? en un sistema 'ile encala inú-
\¡1 auluiiiálira. al cual sirve de refervm-la.

'•' Aunque Id fiebre adosa se iradurp en un primer momento en un aunien-
lu dol iuininisiro de carne y un dii>i:eni.o de pn:c!o>. dcliido al afán de los Jjri-
• iillorvv por dt'íliuirrüe d« *n fuñado lo unlfj po<ible «•" buenas «•iindiriones
de venta. la» prrdida* iniciales y o l a ofi-rta c\ce-iva Iraorjn rons¡|co man tanlo
una considerublí; reducción de alusli-rimientu. quv liará subir los precios Ju-
r.inle el me» de agiixto y >eplivinlirr.
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reconocer. Al optar por esta segunda alternativa M Pinay espera-
ha «alvar el segundo y más peligroso bache estacional del año;
pero al mismo tiempo recoiioria la imposibilidad de mantener por
ñutí tiempo la estabilidad de los precios con los métodos liberales
j persuasivos que habían caracterizado -su política durante e.sto3
cuatro primero» nieges de fácil estabilidad M. A partir de este ins-
tante las tendencia^ al al/a en determinados sectores y la misma
creciente lentitud del movimiento de baja obligarán a Pinay a
adoptar una nueva política, consistente en imponer autoritariamen-
te a lo- distintos "nipos sociales los sacrificio? y limitaciones prohí-
bitita- requeridos en rada momento por la política de baja. Lo
¡¿rave c.-> que ron «lio la experiencia Pinay perderá su base psico-
lógica má< firme (la confianza en la persuasión y la reconfortante
gemación de impunidad y retorno al liberalismo que ella comu-
nicaba a los empresarios), y que al sentirse afectados los grupos
más adictos al nuevo presidente (agricultores, pequeños comercian-
tes e industríale-) le irán retirando su apoyo uno tras otro en una
lenta trama de deserciones que conducirán al desenlace final de
diciembre.

La publicación de los rebultado* del empréstito u finales do ju-
lio ofrece a lo* enemigo» iniciales de la experiencia Pinay Ja oca-
«¡r*ii de explotar liasta el máximo eM« incipiente e-lado de males-
tar, proclamando tr¡ un talmente el acierto de su- previ*ione- e*cép-

•' El pn-i-io M- mantuvo a 3.600 francos el quintal, en lugar <lr aumentarte
:i.^.T.ii). fuinu hubiera sillo |ircti«o según el C. N. P., y Pinay se limitó a con-
i-Kilrr .i los productores «le trigo la garantía «le una «cláusula de salvaguardia»,
iiijo funcionamiento se inspirabu también on el principio de la escala móvil
i'auni|ue muy limitadamente, en el «cntido «le que si una serie de elementos
—salarios, precio del arcro y H carliñn. elcrtriridad y abonos— aumentaba en
un 10 por 100, el previo del quintal so vería aumentado en 150 francos).

" En efecto, la baja d«: precios había sido llevada a cabo conforme a estos
principio.» m¿¡ por ¡niriativ.i voluntaria de los grandes establecimientos comer-
i-iales y organizadores profvionales que en cumplimiento de un drercto de
baja. C.fr. Eludes n Conjuncturr*, septiembre-octubre 1952. pápi. 437 y ss . ; lo¿
grande» almacenos fueron los primeros rn decidir el 20 de marzo una baja del
j por 100 en una «cric de artículos. Cfr. tuinbién L'Éatnomie. 29 de mayo de
1952 fr.Premior bilan d'iine ^tabilisation monétairc», págs. 14 y s O : la poli-
tira di: baja de precios de Pinay se distinguía de las anli-riores «íspi-ricncias
nutorilurins en no tratarse de una bajj autoritaria getitralizada. ?inn «!<• una
baja voluntaria en función ilo las po^ibilidadtv oxiítentt'S en rada soi-tor.

i 2
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tii-a?. Una verdadera nube de «balances» (algunos prudentemente
«|irov¡.-ionulrs». otro.- condenatorio* rotundamente) aparecen en el
espurio ik poros «lias, Uenaiido la pren-a y las publicaciones eco-
nómica*. En general, los 20(1.1)1)0 millones de franco* siiicrito- en
«ilin^ro fresco» (de ellos» I.1.000 sólo en oro. unas 3."> tonelada? apro-
ximadamente) .«e eon-idernn un éxito muy relativo frente a Ja? 3.00i)
toneladas de oro atemoradas por lo.- franceses y a lo? 500.000 mi-
lloni!» de franco» con ijue se «aperaba cubrir el ¡;riie-o d« la- ne-
cesidade- extraordinarias del presupuesto votailo en abril.

F.n \ano Pinay intenta hacer ver el viilor dr los resultado? fihte-
nido? de»piit*¿ de dos años en que ningún Gobierno bahía conse-
guido colocar un -olo empréstito a largo plazo y la precipitación
de tmht kiilani-e u Jo- cuatro mesp» >)e una pol/lica n«|(ic -e IKIIIIH

fijmlo romo meta borrar la* buellas ilejada? en la economía y gra-
badas liaMa en la* conriencia< por trece año- de intlunióii inint^-
rrumpida» •". La per-jtectiva ile otro nuevo déficit presupuesta-
rio ¡i firitdc» de ¡iño, imiilii a la insuficiencia t\r. la baja obtenida w

para con<e^uir liw resultados ipio ile ella .se esperaban (revaloriz.i-
i-ión del poder adquisitivo d»; >al;irio-i y creditus |uiblico<. oxpaii-
¿ión de la? e.\pnrtarione» por eliminación fiel desnivel con los piv-
rioa extranjero?), liuoen surgir lo? primeros síntoma- de inquietud,
que el de-cen.-o de la actividad industrial viene a agudizar a pe-ar
de iniciar-e, como todo- \n~ año*, al comienzo de la unisón cn-unn
\eraiiic-iii. F.n una declaración ¿nlciiine de -u Cuiniló directivo, pre-
sidido pnr Cuy Moliet. el partido -ociali?ta «e apresura a aniim-iar
«la bancarrota de lo« método^ liberales». ¡iicaj>ni-e« de obtener él
menor sacrificio de las clases privilegiada?. Y el Presidente de Ja
República, M. Vincent Auriol, babla en un discurso de «hacer
entrar eit razón a lo* (pie. viven de niirMra- desgracia-», petizanfio

" Uiirur-o rciratî miliflo del 21 dv julio dv 1932. conwiiUndu ••! nianu-ni-
miento «le un prerio invaridiilu pura el trigo y los icíullados del vinpréslilo.

•'• Ov un á.V pnr 100 t-n el indii:c ile proi-ios al por mayor y iJe un 3,6 ]»or
KM) .iilrfiiiciili: vn c\ de prciins al por ineiinr. en lugar del 7 u 8 por Iflfl que
te ITIMJ puniblv OH éstos y de 11 por 100 c incluso nías en aquéllo*. Ténpatt» «n
ciu-nla aili-máf que la roía di: 142.8 rcpiMrada en julio para los precio* al por
menor -crá el punto mínimo alranxado r.n la campaña de kaja, y que en .iile-
lanlo vi Índice Hiirluará 1:11 torno a I-U í 144.0 cu oriulire. 144.4 cu novinmlirr
y inát de US i-n fcpliomhrr y «tirieiuhre).
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probablemente en la creciente re-istenvia ile lo» intense» creados

en el comercio y «n la industria a adherirse ?in reticencias a la

política de baja. Por MI parte, Pinay anuncia «medidas dura»»

para sil \uelta ti la acti\iil¡i<l política después del IIIB-S tradicional

ile vacaciones parlamentarias.

Cuando e«to ocurre, a fine- de ago-lo, Pinay ,,e encuentra con

una situación aún má-> critica. Por primera ve/ desde el comien/o

«le la experiencia el índice tic precios H) por menor lia rVfíi-frailo

un visible alimento con relación al mes anterior. 0,111; aunque cla-

ramente debido a factore* estaciónale* y accidéntale* '", y de lise-

ra cuantía. \tonn en tela ile juicio la per-i.-teii<:¡H del movimiento

de baja y actualiza la amena/u siempre itendiente dftl incoani-mo

de escala móvil de lo< .«alarios. F.llo lince riue Pinay abandone í»>

último- e>cni|>iiloü l s \ -c inne-tre decidido ,1 emplear todos los

medie- a su alcance, sin más criterio que r.\ de su itíicacia «MI la

consolidación de la baja. Al anuncio de una mayor severiflad en

la aplicación de la ley votada e.n julio para |«Tñ«^iiir las ententes

comemale- |iracticanle-> ilel -irtenia de precios mínimos impue-to«

a determinado* artículo- de su competencia * ' -nctíde. con ilifen-n-

17 La <*lviai-icin fie |U«rr¡<is <••• l imit.i l i j al ürrlnr «lo la alinu-iilarión. y I-UII-
«lelainrnlr a \u )ci\iv y l¡i •••irnr. El imlii-o ilt- ».^U-ÍID traiim-ia lu rlisniiiiuiiñri «leí
podrr en «lorias de la KM-IIP. micnirat «JIK- vi AK «pplicinlirr Irndurirá el ainiK-ii-
lo •!•* prci'io rnnrrilido por i'l Goli irmo. F.n amlins motos vi prr i io iK- los pro-
ilurtos inannfarliirados continuó bajando sin inti;rriipi-iún.

* ' Las declaraciones- fi:n*ü<%¡(inalisla> piibliradu« por la prensa a la vurlta
de Pinay parcren incliriir un i:ainhio explii-ito de arli lud |K>r partí: ile ¿Me, si
bien «0 ¡iniinri» «le uru acriiin inú' onérgirM «obre los precio» si^nilícaha si-gii-
mniiMilr m.i> una inaiiiiibra di' habilidad politiza que «-1 propósito dm:¡d¡«lo de
rei-urrir -a medidas autoritarias. Sólo más tardo, el 13 di* septiembre. Pinay da
el pa^ii definitivo ron la imposición del tope máximo para todos loa precios.

•'•' La li-y sobre prrrios inipuosloi de 19 do julio di< 1052 •••instituía en rea-
lidad una adición al art. 37 di: la ordenanxa de 1945. relativa a la reprobón di>
la* infrarcMoiii1' a la lit^islarión cronóinira. at¡milan«Jo a Io< práctica* ilícitas
orí l in l io »lc ronferir. mantener o imponer un rarárter mínimo al prerio de
produrt<M> o pre*lar¡onc* d<* *rrv i t io i . sea por medio de tarifas profcílonalr*.
sea en virtud ilr vnli ' i i to». La práctica An imponer prerios mínimos mediante
arurrdo« profesional» o la formación de entornos ron ese fin exelu«ivo v: lmbia
licrlm rada vez iná« frrcuenle. ffgíin parece, debido sobre todo al clima infla-
cioniaia «le poslciu-rra y a la dtvaparirión uru^retiva dv toda noción de com-
petencia. F.«ie sorii el ««liripi-ino privado» Ac que hablará Pínay en su disrurn»
balance de dit-icnibrc. al rxpoin'r los resultado» de la liirha ronlra las entente
profesionales.
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cia ile escasos «lias, la puesta en práctica ilu una medida a la que
Pinay ya liabia recurrido en 1949 como secretario «le Estado en
los A.-uiUos Económicos bajo el Mini-lerio Oueuille: la fijación
«le un tope iiici.xinio £<?iier<il j>ara lodo- los precio- al nivel alcan-
zado el 31 <IR agosto, con prohibición «Ir sobrepagarlo sin previa
autorización gubernativa. Esta i'illima medida, acodilla con sorpre-
sa y reserva en los medios profesionales, tra-hicia lo- temores lítiher-
nativos ante el continuo aiiinenlo ile loe precio» al por menor duran-
te las primera- .-emanas «le septiembre, y el afán ile ]ioner a salvo los
resillados obteuiílo- conira toda posible al/a. Al mUino tiempo se
trataba con ella do dar tiempo al gobierno para proceder a un exa-
men a fondo de los factores de resistencia a la baja, mo-traudo, por
tanto, la firme voluntad «le proseguir en la política ríe baja (a cuyo
efecto, una serie de bajas autoritaria? «le precios son decretadas al
mismo tiempo que se fija mi tope máximo para los precios). Pinay
insiste en que tal tope no di;he interpretarse romo una vuelta a lo*
«bloqueo-» d«> precio*, ni a las lalaciones reglameluarias de lo-
tienipo.- de economía dirigida («pie siempre liabían acabado ali-
neando todos lo* precios sobre el fijado como máximo), sino romo
un límite por debajo del cual cabían toda-s las fluctuaciones; des-
cendentes permitida» por la? bajas aún posibleslín. El paso, .sin
embargo, lia .-ido grave, y el recuerdo «le las medida- anteriora* a
19-19 aumenta el recelo de industriales y comerciantes, defraudad*»-
ante el rumbo autoritario que va tomando la experiencia Pinay I1.

Este recelo del comercio se convierto en oposición violenta, y la
?eii«ae¡ún de recaída en los métodos udirigistas» se hace delinitiv»
cuando, el 2(1 de septiembre, el Gobierno implanta de nuevo con
carácter obligatorio para frutos, lesumhres y otro» productos el

" Cfr. lu- di-rur«us «lo I.'i ilc «•;|i|¡cnilire > ile 22 rfel mitin» me» cu la feria
de Saint-Etit-niu-.

*' Aunque «1 Consejo Nacionul del Patronato Fraiu-vf »« declara dispuetlo
a uceptur las Wocisioncs guhrrnativjs. no duda en manifestar sus «ludas acerca
de su utilidad, reprochando «olire todo ni n¡slcina adoptado su excesiva rigidcj
y la ausencia de excepción alguna en favor de determinados productos cuyas
variaciones estacionales harían esperar forzosamente el traspaso del dintel, por
otra parle arbitrario, del 31 de agosto. Respondiendo a estas objeciones, algún
tiempo más tarde se excluirá por el Gobierno a la* fruías, legumbres y pesca-
dos del decreto general del 12 de septiembre.
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•«¡«teína «le doble etiqueta enrayado «MI noviembre lie 19-4? por .liiles
Mocil '"-. l¡n verdailero conrierto «le prototas •se eleva de la Con-
federación «le Pequeña» y Medianas Empresas, ileJ Consejo ¡Vai-ui-
nal ilel Comercio y de la Confederación parisina ríe la Alimenta-
ción, que consideran denigrante para el comercio la sospecha de
unos márgenes excesivos «le beneficios. F.n su afán de justificar»*
ante la opinión pública, industriales, comerciante* y agricultores
se esfuerzan a porfía por cardar «obre lo* otros la responsabilidad
de la resistencia a la baja. Kl llamamiento a la solidaridad que
en Aurillac les dirige el Presidente del Concejo exhortando a que
««rada uno a-uina [deua y lealnientc su, responsabilidades, sin es-
perar de lu* «lema- un esfuerzo previo», encuentra escaso eco en
lo* medios prufo-iontile*. rax rlamanlis en un d«.'i«rlo que los egoís-
mos exasperados a la defensiva van haciendo cada ve/, má* inhóspito.

En «sla ainu'isfera de tención. Piuay decide iniciar la ¿(;»uiida
f,a?e ile -ii pro.ürama o «etapa «le la» reformas fundamentales». F.l
sector de la distribución recibe una atención preferente, que se ex-
plica pencando en 1¡I persistente iliver^ncia ric lo* pre«*io« ¡il por
mayor y ul por menor l l\ Kl Mini-tro ile IndiMria y 'Comercio,

*3 (Joiiiu es ^liiilo. tiil si-li-ina lutiij pur olijrln ufrurer un fái-il meiliu
ilc control «Ivl preño lursadit pur el ilutallinta al proilurlu cúiiipradn al por
mayor. L» rlolili- «itiquvla *c lubía revolado cntvrjinciitc ¡ncfn-a/. en 1949. y es
de pensar que .•>! Pinay se drfiíliú a ponerlo rn prái'liua nui-vaincnli; vlln era
más por •*! <*fci:ln psirolójiHO que pudiera ejercer su lw la apiniún y como
parte tic la campana «Icdirada a interesar aí consumidor tu el rrtorno a Ja <-on-
riirruiiiiu que en razón a su ufií'aria romo medio dr ronlrol.

M Durante loda la i'xpcrienria los precios al pnr menor «c lialiian guante-
nido por rnciina «le los precios al por mayor, r»n una nolMc «lifrronria. IIIHS-
tranilo una marcada rcrioti-iuia a repercutir la baja remirada rn <:l r-itadio
de la producción al por niayir. La <livcr>a ini-iilcm'ia de esta baja cu rdda
una «le las partidas del indire de precios ni pnr menor podría ser una medida
del prado de roinpi'lvni-ia y del peso del aparato dislrilmtivo en rada una de
rila-: escaso grado de competencia y i:ircuilos distributivos muy recarjiudo' en
el «ector de la alimcntariñn. mayor competencia y menor prso di>lril>utivi> >.•»
el lector de lo* producios manufacturado: (en diciembre la baja <\>: éstos era
drl 4.7 pnr 1110. mientras la de la alimentación alcanzaba un 2.6 por 100 sola-
mente ron relación a febrero).

El problema de la dislribnriñn lia adquirido una especial sr.ivcdad en
Francia cun la multiplicación del comercio al pnr menor a partir del final de
la suerra (en número de 101.000 entre 194S y 1918. -rpiin loe «latn* del Con-
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M. Louvel, presenta ante el Consejo «le Miiii-tro* un |iroyerlu ile

reforma «le la distribución, avanzándole ¡•lualnifínte en la prepa-

ración de lo-, proyectos de reforma fUcal y administrativa. Sep-

tiembre araba con un débil aníllenlo de lo» precio, al por menor.

a pe*ar ríe las importaciones ma<»i\a-> ile carne, que-o y mantequi-

tla (•fcrtuada- por el Gobierno para contrarnMur la? tendencias al

alza en e«to- productos **.

La «reciente hostilidad Inicia el j>re*i«I«»nte Pinay encuentra abun-

dante* ocasiones «le manifestar-*! en lo- congroo» nacionales «le los

diverso* partido- político- reuiiiilo^ «turante el nie-s «le octuhn: non

objeto «le «lefínir su política para el periodo parlamentario siüuicn-

le. Kl MRP. el RPF. inclu«o «>l ¡»riipo formado |ior los nspubliea-

110- inilepeiidicnto« formularán las má-i severas crítica-? contrn la

«pjo. Nai-'mnal ilf C.mnerrioV Ellu lu clüvuil» h» ^a>lo- «le dNlriliui-iún a un
10 por IDO «leí lolal «!•• prerios y rrratlo una srríi; ilr unulailt^ inurjiinalv», cuya
Miprrvivfnria sr lia^a riniranicnli! r.n el iiíanlüniíiiiniilii He altos previo» al por
menor y i-lrvaHo- iiiáriioiu'S «1«> licncfnuis en pro pon! ó n al volumen d«* nrpo-
rin«. F.l Cniwrjn ilü F.rnnnm¡:i Naiinnal '«• l»al>¡.i nnipa«lo ya fie la rne>li«>n
••n l'ílíi. rnrnrpantlu ¡i una OntUiún «Irl Cofli- «le la DisIriliiiriYuí. fnrma«la
por MM. Kouífcl. Kayul. Ca/icr y otros. <1>- proparar un ¡nfornn\ cuyas ion-
rlii-iom- pueden vi-rsr «n Droil Sitcinl (junio 1946. puje. 224 y «O. 1.a rons-
tatai'ión Ae\ e\re<-ivo roctr «le la (liMriliuritin rinno una ilr las priiu-lpalvi cau-
sas del elevado nivel dv precio: franré» es. por otra parle, un lupar roiniin «le
toda la literatura económica <]•• pnsi^nurr;i (vid., por ejemplo, los runienlarioit
a la aclualiduil ivunnniira «Ir S t n i . en Drnil Snciul. y lo* <|¡VIT«O- Iraliajor
del INSKE. ya citados).

El proyecto «Ir M. Lou\i:l '•• dirigía prinripalnipnlr i-untra el íistema de
«gerencia libren, rniplcudo pur !»• capilaliMas romo sublerfujiio para prora-
vfrsr dr la dc'valori/acii'tn inonetnria. y que lia jiijsadu en la infl>i«-ión framesa
v) ini'iuo papel de «valor refu^iu» que el oru. Coincidit-nílu con el pro>Ai:to
jfuiWnalivn. •;! ('nn»i-j«i Fi-onóiiiiio fue encargado de eiludiar la reforma del
circuito diftriltulivo en la fruía y le|!iiinlires.'i:uy.i$ «ujiiTrnciatt jerian má* tarde
ri-cn«¡da5 por el Gohirrno.

' ' Si el iiiantrniíiiirnlii i|t: un pritciu iuvurialile para «I ulpo lialiia valido
a M. Pinay lai< «uipiraria.- di: los a^ririiittirc». e-la? importaciones inasiva> le
ganarán *u iMieiiústad. manifestada primero por los diputadas del pañi pnytnn.
<-on la aincnaxrf a Pinay de ri-tirjrlf su :ipoyi>. y despué' por h Fédéraliiin d«'»
Exploitanls Aprirolo». r.tintcMiindu a 5ii> rrixindicacione'. Pinay pondría de re-
lie vr «|ur IJ> ¡ni|i«irlac¡uuus «leiidiiljf por «:l Goliieriiu uu oran >iuu l.i luiiíe-
t-nencia «le la-- r'ifriu, en i|iii> ellos mifinos luliian i-alculado las pérdida» de
finado pitr fichrc afloja.
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experiencia Pinay, que e- tachada de deflacionitta, estacionaria e
hipotecario™ del jiorveiiir nacional.

El índice de previos al por menor reanuda su descenso, pero
lodo parece indicar que el movimiento de baja está tocando a su
fin. A pesar del otoño, la actividad industrial progresa lentaimente,
y el Gobierno <•« ve conminado por todas partes a efectuar cuanto
antes las baja-i aún posible; y a iniciar una nueva política expan-
sionóla capaz de »acar de «u estancamiento ¡i la actividad econó-
mica.

\ finales do octubre el Gobierno deposita unir la Asamblea el
proferto de reforma fiscal, comenzando al mi*mn tiempo la iliauíi-
MÓn de la* prevfciom*» presupuestaria» para 19,~>3. La negativa de
la Comisión de Finanzas a examinar el proyecto de reforma fiscal
propuesto- por el Gobierno hace que Pinay lo incluya en la ley
presupuestaria y plantee sobre amba» la cuestión de confianza. A
pe^ar de su moderación *\ la reforma fiscal «u«r¡ta una viva oposi-
ción por parte de industríale*, comerciantes y agricultores, tcnie-
rosOs de un mayor control fi-cal de SIIÍ> iiipresoi.

Aunque el de-censo 'de los precios al por menor *e mantiene a
lo largo de noviembre, su evolución \a no se interpreta luii favo-
rablemente como los primeros me-es. Todas la* miradiis convi'r^en
ahora «obre el ritmo de la actividad económica, que xijiiie sin dar
s-eñale» de recuperación. Las cifra* de paro alimentan y algunas fá-
bricas importante- reducen su jornada de trabajo. Kl arraigado y
patológico horror de lo? francese« baria c*l menor -Miitoma de rle-
pre-ión económica no espera a más pura reaccionar, poniendo el
irrito en el cielo contra la> consecuencia.- de la experiencia Pinay

"'• En realidad la reforma propursla su reduria a simplificar vi sistema im-
pu-iiivo mediante la fusión de impuesto!» diversos sobre la producción en uno
íólo nti.xe uaiipm wr ¡a valeur ajoultei. y la modificación de lo* mélodiis de
evaluación de la base impositiva, a juzgar por la exposición dr motivos del
provn-to dcposilado en la Asamblea vi 29 dr octubre y las criticas y rumnnta-
rins ¿iitrilndo» «n la prensa y rn la< pnlilii-arinnni emnómirus. Era esta últinia
nutrí¡ficación (y no una mayor pniprcsividad del impuesto sobre la renta, man-
tvnidn invariable, ni la creación de nuevos títulos contributivos) la que liaría
ti-iner un aumento de la imposición al basarse ésta en la aplicación de un cocí i-
nnite determinado a la renta cataotral y al volumen de negocios en vez de
liUM-iir la determinación de los inprco* reales.
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y aricando a ó-lc •!•- «haber pagado demasiado rara la detención

«le la inflación».

La oportunidad no pa»a inadvertida a la oposición parlamenta-

ria. que ve llegado el monienlo del ataque final. Muy hábilmente,

la diseu-ión ilo lo* proyecto* gubernativo^ e* llevada al terreno

propicio do la política eroiióniica geni-ral (en lugar de centrarla en

cursi iones parciales de. política fi-ral o técnica hacendística) Mi. v

allí el Gobierno o.r obligado una y otra vnz a defender-e ili'l carao

<leflacii:ni«ta. A medida que el año -e aproxima a >u fin, la lima-

ción del Gobierno *e va haciendo caila vez má* in-o-tenihle. Ln

cambio .súbito di» titilación económica, debidamente explotado ante

la opinión pública, hubiera dado a Pinay el argumento ilialt-rtiiro

riíqueriHo para ron finid ir a *us adxer-ario-. Pero la actividad eco-

nómica persiste en «u tónica ile estancamiento durante todo el me?

de diciembre, y cuando Pinay (que lia consentido ya en retirar de

la ley presupuestaria el proyecto de reforma fiscal) empeña e\ com-

bate decisivo ante la Asamblea para lograr la aprobación del nue-

" vo presii|tue>t<i. la batalla e.«lá perdida de antemano. F.l 2.1 de di-

ciembre, al conocer la decisión del MRP de abstenerse «n la vota-

*" Parü •••>iii|>riiliarlo liarla liojnur el infurnir pronMitailo por M. Cliarl.'¡

Baran <'l 3 «ln dii^finbre en nnmlirc de la Comijión He Tinan/as y la inlrrvmi-
tión ilc M. Mcndéc-Franrr en la ilUi-usiiin de las pr«v¡.«iniii-cs pre«u|Uii--t.-iria<
enlieriialivas el l t dr nnviembrr. 1.a intrriirciariiin que líenme dadn ilc ].i raida
del Gobierno Pinay seria discutidle Vi el (Irrreciinirntu de l¡i actividad cconá-
mira no hubiera «¡do tan |iulpalil<-mriile el arjtuincntú central en el que con-
vergieron toda¡- las orilira» dirijiidas contra Pinay, tanto reíprrlo a su politira
pasada romo a la propuesta para el futuro. Inrluso ataquéis muy concTctos. como
«I referente a los -medios de que el Gobierno se bahía valido para cubrir la<
rifra; asipnadas a rpi-nr»o« de Tesorería fponsistentc. según pnrere. en una '«>•
cripiión anormal de la Ranrn privada a lo>. bono; del Tesoro, muy por encinta
del mínimo exigido por la Banra r<:nira1. y que hizo pensar cu una conniven,
ria ilf é*!a nm el Gobierno Pinayl. venían a parar en último extremo a la ain-
fm-'ión ilc dffliifiñn. F!l nnlerMor de Pinay nn la Presidencia tiel Concejo. EA$M
Fiínrr. qiir stisriló la irueslión en do» re^oiiunlcs artículos aparei'idos en Lt
Monda («l.e «Jr.mu: de la Trrforcrir. 11-12 dii-ionihrc 19»2 .̂ •.•xplii-nba. en efec-
lo. erta anorniul 'UM:r¡pi:¡ón M los liono» del Tcoro eoinu un sijín» evidrnte del
deraiiuieitlo de la ai'tiviilad «•comiinica. que pvrmitia aumrninr los depósitos
n*;ili/adi>s pnr lux ronu'rrianles en los Banros y obligaba a esto-. ,i Iradiicir en
buiid'' ilel Temrn e^o- depósitos, r ¡nrlu>o en proporción mayor a la exipida,
p«ir tonior .i un deirenso di:1 tupe máxiniu de rrdesi'in'nto.
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ción ile una iie las cuestione* de confianza sobre el presupuesto pre-
sentado. Pinay presenta -su dimisión >¡n esperar siquiera a saber
el rosulrado <)el escrutinio.

IV. INVE.VI'AHIO ÜK LA RXPKRIK.NCIA PINAY

Aunque nacida con aliento jiaru mayore» empresas, la «expe-
riencia Pinay» ha venido a acabar como sus precedentes, haciendo
honor a jtomtorittri al carácter «le ensa\o que se había asignado en
su nombre de pila. De ellas la separan, sin embargo, una serie de
notas distintivas que la convierten en el más importante en*ayo de
política económica conocido en Francia desde la Liberación : en
primer lugar, el haber conseguido (y, según todos los síntoma!!, de
manera bailante definitiva) el objetivo inmediato al cual tendían
esencialmente, la» experiencia* precedente*, es decir, la detención
de la inflación; en segundo lugar, su misma .duración e importan-
cia a otros muchos respectos, tanto por la novedad de la concep-
ción como por la de los métodos, unido todo ello a un enorme va-
lor pedagógico derivado del hecho de haber constituido la «expe-
riencia Pinay» el escenario en que imirha* fuerzas sociales se vie-
ron obligadas a desenmascarar los Quiérese» creados subyacentes a
la doctrina económica por clin* mantenida, y a definir (contradic-
toriamente) su actitud vacilante ante la clara necesidad de elección
impuesta por las diyuntivas excluyentes de la política económica
francesa.

El primero es ya un mérito suficientemente valioso que amigos
y enemigos están de acuerdo en reconocer a Pinay como una par-
tida indiscutible de su activo 6T. Por primera vez en Francia desde
la Liberación, durante nueve meses seguidos los precios se han man-
tenido relativamente estables, sin que ninguna explosión alcista
haya venido a subrayar (como era de rigor en años anteriores) el
final de la experiencia estabilizador» emprendida.

*' Dejando a un lado las inlerprcla«:ioncK cxirrma». de orinen claramente
partidista, según laut cuales la tendencia a la extaliilidad vino impuesta por la
coyuntura mundial, sin que Pirmy.liaya tenido mus mérito que el haberla per-
mitido trascender a la economía francesa con «u llegada al Poder sustituyendo
a Edgar Kaure.
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Pero las opiniones ya no son tan unánimes en lo que «e refiere
a otras partidas del activo y, sobro todo, a la-> que deben incluirse
en nii pasivo. ¿Ha.-la qué punto puede considerarle un triunfo la
solución dada por Pinay a los problema-i critico? (baja de precios,
comercio exterior, desequilibrio presupuestario) que se bahía for-
malmente rom prometí do a re*olver?

Y üiiii pensando mi la ni i-nía <*>t»hilidad conseguida, ¿no podría
acucarse a Pinay de haberla pujado a un precio demasiado eleva-
do, poniendo en peligro por «u rau*a a facture? tan vitalmente
necesarios para una economía como el inanteniniienlo de MI ritmo
de progreso económico?

Aquí e.* donde la* discrepancias d»; juicio •>« tornan frecuente-
mente apasionada polémica e irreconciliables las posiciones contra-
puertas adoptadas. Lo- adversarios tienen buenas razones para jus-
tificar siis argumentos. ¿No bahía ilescendido en noviembre el indi-
re do precios al por menor solamente un 2.8 por 100 con relación
a febrero, en lugar del 10 por 10(1 que se intentaba conseguir? Y
si e-la baja de precios era insuficiente para rcvalori/.ar el poder ad-
quisitivo de lo? franceses en el interior ¿cómo no iba a «erlo para
resolver el problema de la exportación francesa, abocada u hicbar
con unos precios 20 por 100 mayores que lo* extranjeros? El consi-
derable déficit de la balanza de pago* y el agravamiento de la po-
sición deudora d« Francia en el sentí de la I!. E. P. al final de
1952 no eran *ino la prueba de que el problema creado por la dis-
paridad ile nivel de precios con relación al extranjero persistía en
toda •!! intensidad, y de que la baja Pinay no hubiera podido por
.«i sola hacerla desaparecer lW. Finalmente, y a pesar de la novedad

' ' Geni-raímenle esta ¡nsufiKÍcni:¡a di; la polilina dr luja y di: Mili
a la exportación llovaila a rabo por Pinay st; interpreta romo una prueba «Ir
la urgencia de una nueva ilcvalunuón del franco. Pinay si: ncftó rotundamente
en todo momento a recurrir a «Me medio, bien rontciente de sus soRiiruí cier-
tos ¡nflariniiixla?. Al final de la experiencia eopcuialmenic. los partidarios de
la devaluación presentaban insistentemente ésta a Pinay como el único medio
rapan d« >acar de su atolladero al comercio francés y de asegurarle una licita
permanencia .en el Poder. I .a intenrión de estos ranlor de sirena era un tanlo
insidiosa, y no es ir demasiado lejos pensar que uno de sus fines era tentar a
Pinay para (|ue licuase a desacreditarse a si misino y reconocer su Cracaeo re-
curriendo a un instrumento de cuya negación había hecho un slogan emblemá-
tico (¡tus (/«• lUviilualinn. pin lie impáts. ctr.'i. Aunque es más soinillo atribuir-
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de los medios puertos en juego para cubrir el «léíicil prt;*upu<!$ta-
rio, ¿no liuc/a prever la «Hilarión financiera a finales de año un
recrudecimiento para el período crítico de «tuero-febrero, de las
inwina> dificultades con que había topado el Gobierno anterior
por parecidas fechas? w .

V si quedaban en pie todo» estos problemas, que íegím el pro-
grama de marzo hubieran debido encontrar solución en la baja de
precios y el empréstito, ¿qué decir del descenso de la actividad
económica, la amputación de las inversiones y la escasa atención
prestada por i-l Gobierno Pinuy (incluso en la» previsiones presu-
puestaria* para 3953) al acuciante problema de la construcción? 7n.

Una simple ojeada a esta «erie de criticas descubre, por lo pron-
to, algo ya muy elocuente respecto a su sentido: la considerable
diversidad de posiciones desde la* cuales •-«• ataca siiniiltáiieanicii-
le a la experiencia Pinay. En efecto, esta no es sólo censurada por
su» resultado*. -ino [ior sus métodos; y en cuanto a aquello?, no
sólo por «u* resultado* inmediato.*, a corto plazo, ¿ino en [unción
también de una «cric de objetivos (como una política de fomento
de la productividad, de la construcción o de inver-ionos.) cuya rea-
H/ar:¡ón no puede exigirse1 evidentemente más qu« a larjío plazo.

Rilo quiere decir que. en l¡m>a* ¡rciiera!**. la* crítica; dirigidas
contra Pinay han venido a caer en el frecuenta sofisma dialéctico
de criticar una política económica cuyo tiempo de vida y cuyos

lo- «I (It-iMi urullu dr inufliu* finproiirius do volver ¡i la facilidad proporcio-
nada por lu inflai-iiin íefr. vi articulo «I.u noi-talpic ile rinflalioim. ilc Maurire
1>1\KHI.KH. a|iarrridn en I-o Miutilo ilvl '¿0 «Ir dirii-mlirp iir 19fi2i.

' ' F.-ta era. i-n rraliilail. la finalidad uutnjiislifirativa tM artiriilo de Edjtar
r^iiKi. i-hadu. <-n el cual, dopiiés <!•* pasar rrviMa al impnsxv Av dlü.OAO iniHu-
ni- ili< franrn, a rulirir por rt-i-unix di- Tcsororia. y a lo* 41)0 o 450.000 obte-
nido- i •»••••> máximo por l'inay. *<> ••onrluyu prnlirii-ndit que el periodo niniple-
nifíilurio de fiiero-ft-kn-ro «tropezará ron una dificultad del m¡»iu« orden «•sr«-
rialiiii.-nti: que la qm- no-niros ln-mos tenido que afroniar».

:" \ t•rlo^ niutivo.-» de i-rilii'a «onvieiio añadir la ri-fnn-nle a los puntas si-
puicnli.--: primero, lu* nirtodu» autoritario* empleados para i.-on-e-iuir > u-epu-
rar ].i liaja de prei-iuh »orialnu-nte injuílo;. (amnislia ficrah y linaiirierjinente
dUi:ulildei (ri-durrión de las inversiones, parantia oro para r\ ••inpri'»tiio) para
••onoi-üiiir el fi|uililirio presupuestario: secundo, ¡iipxislcnnia de una política
de fomento di- la productividad ÍRPF, •tnriaIÍKla>): tercero. inexiMenri.! de una
\••rd.nlera reforma fisral l'RPF. CGT-FOi: eiiarto. inexi-leinia di- una polilirn
di- la eoii-trili-rión •.lo.ioe I05 partido- politirii: «¡11 rxreprióiO.



300 EL'MMMII ROUHlV.UEZ ÁLIAHKZ [K. E. P. . IV, i

objetivos inmediatos no traspasan el límite «leí short rtm, con ar-
gumentos sólo válidos para una política a largo plazo. Al exponer
el programa Pinay ríe política económica insistíamos en el lierlio
de que éste había sirio concebiilo con arreglo a una estricta unle-
nación temporal. distribuyendo su ejecución en una serie de «Ma-
pas netamente separadas entre -i, la realización ile nada una ile las
cuales constituía una condición precisa para poder pa:ar a la *i-
guiente. La primera etapa, consagrarla a la detención de la infla-
ción, era la única nuyo objetivo bahía de cumplirle a corto plazo.
Las restantes (etapa de las reformas fundamentales y etapa de ex-
pansión) se proponían visiblemente objetivos a largo plazo, cuya
consecución requería un mayor espacio de tiempo y la realización
ríe premisa? enteramente distintas de las suficientes para cortar en
lo inmediato el proceso inflacionista.

¿Comprendieron los impugnadores ele Pinay el sentido de esta
sucesión temporal en la cual él insistía tan reiteradamente? \n«
parece que no. Al menos de otra forma no podría entender-e ipie
cu el mismo momento en que Pinay acaba apenas de asegurar la
detención de la inflación y se prepara a iniciar las reforma- liuida-
mentales necp»ar¡as para eliminar su» factores estructurales, un im-
ponente tribunal inquisitorial se alce contra él exigiéndole que
demuestre no sólo la obtención ríe resultados inaccesibles mientras
existiesen dichos factores, sino incluso el haber realizado las con-
diciones requeridas para el «engrandecimiento y expan-iiín eco-
nómica» ríe Francia.

Al razonamiento anterior podría objetarse que «la baja d« pre-
cios y el equilibrio presupuestario, por lo menos, eran objetivos
a corto plazo incluibles en el más amplio de detención de la infla-
ción, no obstante lo cual es evirlente que Pinay no ha conseguido
alcanzarlos». Dejando a un lado la cue-tión de si Pinay hubiera
o no podido hacerlo, de haber continuado más tiempo en el poder
(y al menos en lo referente al equilibrio presupuestario cabe con-
ceder un margen de confianza al hombre que demostró tener re-
cursos suficientes para salir del callejón sin salida en que se en-
contraba la Hacienda francesa en marzo de 19.">2). hay un hecho
indudable que también ha sido intencionadamente pagado por
alto (ya nos explicaremos má" tarde por qué), y es que cuando,
una vez detenido* loe comportamiento- inflacínni-tn? y puesto el
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freno a los engranaje* claves del mecanismo inflacioiiisla, lo? pre-
cios íe .mostraron reacios al descenso, y problemática la cobertura
d« las previsiones presupuestarias para el periodo complementa-
rio de enero-febrero, «lio indicaba precisamente que los factores
estructurales de inflación habían ya comenzado a entrar en jue-
go "', y que se había alcanzado el tope máximo compatible ron
las" condicione* existentes en marzo ile 1952- Kn consecuencia, de-
bía haberse comprendido que mientras no se modificasen estas con-
diciones por eliminación de los factores estructurales de inflación
que las conformaban, éstos imposibilitarían todo intento de pro-
seguir el esfuerzo de baja o la lucha por el equilibrio presupues-
tario <-on los minino» procedimientos empleados en la primera eta-
pa. Ello hubiera conducido a que. en lugar de exigir que ron la
«imple detención de la inflación desapareciesen como por arte má-
gico las deforiiiariune* introducidas en la vida ifconómica francesa
por una excesivamente larga experiencia inflacionista, se recono-
ciese su existencia y se diese al Gobierno Pina y el tiempo y los
medio» necesarios para llevar a cabo e*ta segunda etapa.

Pero es muy de temer que aunque amigos y enemigo? hubieran
.-ido más pacientes en la apreciación de lo- rebultados obtenidos, y

Sl Esta intervención fue partii-iilarinciite visible en la detención dvl movi-
miento de baja. Licuarlo un determinado momento los precios al por menor
mostraron una invenriMr rr-.¡-leneia a descender pur debajo di*l 2 a 3 por 100
ion relación a febrero, airan/ando en los primero* instantes (después de las
elevaciones registradas en apn^o y septiembre el índice ya no volverá a ser
inferior —salvo cu noviembre— a la cola de 144.5 alranzada en mayo). Ello se
debía al defectuoso sistema de distribución comercial ya aludido y a la rigidez
introducida por la inflación, de i|ue en seguida balitaremos. Como vi problema
t-ra niá: aiiEiistinoo en rl comercio exterior que en ninpún otro ««"flor «•conú-
mico interesado en la baja d« precio* fue de él de donde surpió la primera
constatación de lo? factores d<- invri-ia discernióle, en rl nivel de precio» fran-
cés. L.I Direi-riñn GeiuTal de Prrf¡u< filé rneargadj dt1 rslu«liar la» razone' de
tlivericenria ron lo» precios extranjeros. l)r siii- conrln^inncs puede dedui-irsc
cíenrialmentó que ii los prruos franreses no podian continuar bajando más
que muy ligeramente, a pesar de la detención de la inflación, ello era debido
a que la elevación de loe elemento; fijos del roste de producción («alarios, ini-
juieslo'. precio de la energía, etr.i pmvorada por la influi-ii'ui rra irreparable,
no pudiendo enmendarse sino por presión «obre oíros puntni drl niecanisnio
fie precios .«uirepliblt** de alivio por aumento de la producción o mejoría en
la distribución.



302 KiiSTisin <niiiHÍr.i>./ .ii.vtiih/. [K. E. I'., IV. :«

«le mayor generosidad en la prolongación ile su villa, la lii-toria
habría acabado repitiéndose «le todas formas, cuantío en el curso
«le las reforma^ fundamentales la irrefrenable inquietud por la ex-
pansión económica francesa hubiese llevado a los franceses a exigir
en la secunda etapa la consecución de los. objetivo* señalado^ para
la tercera. Toda la IV República ha transcurrido (y nacido) bajo-
el «¡gnu do una excesiva inipacieniria critica, despótica en su* des-
pidos, y soberbia, demagógicamente dispuesta a exigirlo todo, de-
una vt-/, al imprudente Presidente del Consejo que haya comenza-
do a dar algo poco a poco.

La inconsistencia del ataque emprendido contra Pinay cuando'
•«• tiene en cuenta el Minificado que él claramente asignaba a cada
etapa se hace patente sobre lodo en el argumento acaso más efi-
caz de todos los empleados por sus adversario* políticos: la con-
gelación ile créditos [tara inver.-ione* públicas decidida en el presu-
puesto para 1952 volado en abril. Si Pinay se decidió a surrifírar
momentáneamente las inversiones fin- porque comprendía :|ue jólo
asi podría garantizarse honradamente a la opinión pública un
equilibrio presupuestario capaz de influir por su solo anuncio en
los comportamientos inflacioni-ta-. Al proponerlo a la Asamblea
y aprobarlo c-ta era bien «vidente que >e c*taba dUpue-lo a sacri-
ficar a la consecución de la primera etapa (detención de la infla-
ción) objetivo* nimio*, urgentes que sólo deberían perseguirle mu-
cho más tarde. Pero una vez que el apuro hubo pa-ado y «pie. al
de*vanccer*e. la preocupación i n Nación i »t a dejó de ser la pijadi-
lla cotidiana amenazando cada mañana con el recuerdo tétrico de
la Alemania del 1920 al 1923, lo- diputado- -e ¿intieron con l.i
tranquilidad de espíritu requerida para el ejercicio de las alia*-
virtudes crítica* y el deber de demostrar (por r\clu-¡ón) a -u clien-
tela electoral la infalibilidad del propio programa en la re-oliicióu
«le lo- problemas fundamentales de la nación. V entonce-» pudo
verse cómo aquel recurso a corto plazo empleado por Pinay con
evidente car<*icler tran*itorio para la detención di* la inflación. ]>¡i*ó
a ser la prueba más flagrante de la preterición por parle de aquii-l.
de lo- objetivo* dinámicos asignados a la economía francesa cu l.i
euforia de la Liberación.

Gran parte de estas confusiones se habrían evitado si KM el en-
juiciamiento ile la experiencia Pinay se hubiera tenido bien |>re-
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senté un esquema preciso de los objetivo* alranzahle* a corlo y a
lar»o plazo, y ile los medio? nece-ario* pura conseguir cada uno dn
ello*. En «Me ca»o sólo cabrían do» punto? ale discrepancia (dado*
ciertos medio:-): la deterininación del límite que separa el 'corto
«leí largo plazo, y la de los objetivos susceptible.* ile realización
en cada uno de ellos. Las cuestiones claves hubieran -ido enton-
ce* : ¿Traspasó Pinay con su primera etapa el tiempo máximo asig-
nable a una |>olíli«:a económica a corto pla/o? Y, en ca*o negativo,
¿era posible de. todas formas exigirle u corto plazo la realización
de lo* objetivo- cuya preterición se le reprochaba? La re*pue-ta a
amba» pregunta- no.- pareen tan «vidente que «< preri-o buscur por
otra parte el motivo capaz de explicar la ili'saprobación del pro-
grama Pinay cuando é-le *c encontraba en su segunda fa<e de rea-
lización solamente. Tal motivo no parece haber «ido ni la.* refor-
ma- anunciadas o ¡nicindu- por el Gobierno '-. ni la coincidencia
con la dUcusión de las prevUione- pre^upueTlaria* pura 1933. *ino
esnncialmrnte el considerarse de-a-tro¡a para lo» fin«i apuntados
en la tercera fase, la situación económica en qn« pretemlía reali-
zar-e la etapa de \a> reforniH» fiindainentales. Lo que. e.a definitiva
exigían de Pinay los franceses e.ra, según liemos visto, :pie ilelu-
vie?e la inflación y realizase las reforma* fundaméntale-; (a ser po-
sible poco fundaméntale-) *in tocar para nada el ritmo de progre-
so económico mantenido desde 19-17 a 19.">2 por el esfuerzo de re-
construcción, el Plan Momiot. la ayuda americana y una atmósfera
inflacionista general que hacía rentable. ¡t>sn jacto a lodo negocio
capaz de aprovecharle del previ-ihle carácter dinámico de precio*
y «alario*.

Y así. cuantío e,e ritmo pareció peligrar a finales de 1952 por
i;l relativo d«;cre<-imif!nto regi-trado en- la actividad económica. I:i
opinión te mostró lo inficientemente pa?iva para que en la Asam-
blea *u* comprüini.sario» pudiesen de-calitícar a Pinay *o pretexto
de «alvarguardia del jiorvenir nacional. Hace falla decir que aquí
intervino no ?ólo el horror a la depre.-ión antes mencionado, sino

73 Ya <[iie la reforma fifiol haliin íidn ri'liraila por Pinay ile la riiiM¡di-ra-
riñn de la .A<aniblvn y la reforma <!«.• la «l¡>tribin-¡óii. a ju/gar por los ronuMi-
tarios de los orpani-nio» prufvsionalos interesados, no suscitaba rxr«->iva
rión (acaso por mi proponerse grandes fine' tüinporo).
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también su ¡inverso cíclico : el instintivo apego ile los franceses a
la actividad febril que trae consigo todo proceso iiiflacionista 1¡.

La conjunción ile esto» «los poderosos sentimiento; explica so-
biMilainente el escaso éxito de Pinay al pretender justificar el dis-
cutirlo estancamiento de la actividad económica subsiguiente ¡i la
detención de la inflación, estancamiento que hubiera tenido lugar
forzosamente por una serie de razones ajenas en absoluto a la poli-
tica «eximia por Pinay 74. Según éste, a la estabilidad conseguida
no podía considerársela como responsable del «cutido adoptado
por la coyuntura económica. La estabilidad se limitaba «a revelar
simplemente A estancamiento instituido durante el período de in-
flación», haciendo necesaria una nueva ordenación de valores como
firme base para una verdadera expun-ión económica 7-\ uAI abrigo

" Se puede hablar en términos nacionalc*. ya que en el mantenimiento
cíe un rápido ritmo económico de carácter influrionista se encontraban intere-
sados no solamente los i|iie sintieron lu nostnlgic de 'l'inflation cuando Pinay
vino a hacer peligrar sus negocios de carácter más o menos especulativo (es-
peculadora» profesionales, intermediarios, empresas marginales, po«ecdorc> de
bienes reales —oro. divisas, mercancía*—; cfr. el art. de DLVKKKEII cit.), sino
lúa indusliiiiie* y cuiuervianles en genvr.il, cu la medida cu que la inflación
suponía la garantía de una salida fija y remuncradora a sus productos u incluso
lo* trabajadores, rn cuanto que la inflación supone el pleno empleo eeneral-
mente y mayores oportunidades ilr cambio de trabajo.

Por otra parte, nacional lia sido el apoyo prestado repelida* MICOS a h lla-
mada «teoría del poder adquisitivo», herencia de la crisis de 1432, y que h;i<:.:
mirar con buenos ojo* tocia medida rapaz de estimular el ritmo nV la vMa
económica mediante la expansión del poder de compra ile trabajadores y con-
Mimidurea en general. T.il teoría lia jugado un papel de primer orden en la
evolución de lo* salarios franceses desde 1M0 en adelante (cfr. ¡«AUNY. ••ninoii-
turios sobre Ij actualidad económica, en Proil Social, especialmente el número
de abril de 1932. págs. 233 y f».; una alusión a olla se puede encontrar L-n la
obra de Mossí. f.es OT/HIVM. publicada t-n 19S2 con el concurso drl Con-ejo
Nacional de investigaciones Científicas, páge. 152 y ssJ.

71 Entre «Has. por la marcha de la coyuntura mundial, que atravesaba un
barbe di* apatia y reducción del comercio internacional después «leí fallo de
1950, y la necesaria crisis de rc-tablccimiento que acompaña a toda inflación
ile cierta duración, crisis que aun no existiendo tcnsioncr capaces de conducir
a la depresión viene determinada por la detención mWnu del anormal ritmo
al que la inflación había acostumbrado a las expectativas.

71 A través ilc la formación de ententes conu-rciale.» 1: industríale? di; ra-
.ráiier más o menos nionoooli'Miro. ¡mpo-icióu de precios mínimos, prolei-cio-
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de una moneda estable, se revela la situación verdadera de nuestra
economía, enmascarada durante lanto tiempo por las ilusiones de
]¡i inflación. Los defectos de estructura salen a la superficie y es a
ello? a los que el Gobierno se dedicará de ahora en adelante.»

Asi se expresaba ya Pinay en los.días finales de septiembre, a
punto de comenzar la begunda etapa de su programa. Como se
¿abe. e-tos defectos eran lanto los propiamente estructurales (ca-
racterial iros de la economía francesa en cuanto tal, como la falta
de materia» primas, la defectuosa organización profesional, la exis-
tencia de regímenes especiales romo el del alcohol y la falta de un
adecuado sistema fiscal, administrativo y constitucional), como los
introducidos en la economía francesa al socaire de la inflación
(consistente?, esencialmente, en los diversos aspectos de la desapa-
rición ile la libre competencia determinada por la adaptación de
productores y consumidores al fenómeno inflacioii¡-ta). De todos
t-llos, eran <Mo- últimos los que exigían más pronta solución, ya
que en ellos descansaba visiblemente la especial predi>po-ic¡ón iu-
flacioim-ta mostrada por la economía francesa en 1950 y en otras
muchas ocasione*.'

Si bien la desaparición «le la libre competencia liahia tenido
hucar por un camino que pudiéramos llamar iri.itiliicional '", y cuyo
origen remontaba al periodo anterior a la «tierra. fui; la inflación
la que. por conducto? netamente económicos, introdujo más impor-
tante- deformaciones en «>] mecanismo de formación de precios tí-
pico ile un nu;rcado de libre competencia. ha»ta tal punto que ei
fenómeno resultante puede considerarse una valiosa ilustración de
la* consecuencia* económica* concreta» si que puede conducir la

nismo interior y exterior en general. AI significado dfi estr aspecto de la des-
aparición de la libre competencia nos referiremos más tarde al hablar de las
disyuntivas que se ofreren a la política económica francesa (véase más larde
liberaVismo-dirigismo).

:> Especialmente en 1916 (elevación drl precio drl trigo, decretada en la
Conferencia Económico-Social del Palai.» Royul), 1948 'experiencia Mayeri y
1949, si bien aunque en otros años »e huya dado otro elemento decisivo en las
elevaciones del nivel de precio* (por ejemplo, las de los precios industriales
por devaluación o subida de materia* primas), la fijación otoñal de un nuevo
precio 'en alza) lia tenido .«¡i-niprr un:i infalible incidencia sobre aquél.
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adaptación «le una economía «le libre competencia al iliiiunii=ino
inflacioni.Ma.

Con objeto de precaverse contra las con*ecuencias ile toda al/a
«le precios los einpre*arios france*ee fueron adoptando con carácter
nula ve/, más «eneral durante toila la postguerra la co-tumbre di»
ajii-tur automáticamente 5ii« precio* a las variaciones de al.üiinnñ
«le entre ello-; tnniailo* como índice, «le forma tal que un üiutien-
to en cuali|ii¡era «le r*to*, al ser interpretado como síntoma alcis-
ta, traía conmigo irremediablemente «1 aumento de todo* aquel lew
precio- para los fílale- servía «le rrforeiwia. l.)tro tanto ha ocurri-
do 1:011 los salarios y otra* renta*, e incluso («le una manera indi-
recta) con lo- precios y lo* «alario* entre sí.

Kntre lo? precios que han -ervido tomo índice «le aju*te .uiln-
niático pura los «lema-? componentes «leí nivel «le precio- figuran
ni efecto:

1." F.l precio del trijso. cuya repercusión psicológica i:n el ni-
vel de precio* al momento de fijarse diiunliuenle el nuevo jin-cio
oficial ya IIPIIIO* teni«lo ocasión de comprobar '7.

2." lil precio ile la carne, que a partir de 1949 *e lia erigido
cu verdadero elemento directivo de lu 111 a relia de lo* precio», acá-
p;irumio MI eMe .sentido la ini.-ióii untes desempeñada por el prerio
«leí trisso;R. SU rápida ascención en el primer trimestre de 195)
trajo con-i»o la subida, genera I dr precios del otoño de dicho año.

7> T.a enrupsla rilada sohre el profíijiuosto familiar en 1946 indica que el
precio «le la i-anir 1M sido siempre 1111 rlrmrnlo «le la mayor inipurtam 1.1 .:n
la Avuliiriñn del i-oMr ilc la vida 'y i-iin»ieuienies ruivinilicariniifs
desdo el iiiirrii» final dr Ja eucrra. El qut siMo más larde fe haya ronvrrticlo
en rvfiTem-ia di recta nicntu influyeme un i-l nivel do precios ticiii: relat:iñn in-
duilaliK' cun l.i liipiilrris do un «•onsuino volulivo ciiiilrándose un di-tormina-lor
prudiir!«i-> MÍSIIII la f¡i«r que alravirsa. A«i. en la fa«c de prniiria era natural
i|uc fuese: el precio del Iriso fartiruln de primera necetidadi el qu« diriüifra
la evolución 1I0 los precios, mientras que una ver. pasada, deliido a las IIIICIM-
euseeha« de 1940 y a la paulatina reconstitución de xtocks. ul consumo «Inliía
tender for/o'aniunle a ii-iilrars<: en artículos de lujo alimenticio, como la ranii*
de primera calidad.

:* l.a füija autoritaria del precio de la carne, decretada por el Goliit-rno
Plrvcn. permitió precisamente (|iic lo« demás productores ajustaren su-> pri*cirt<
solirr el tlv la carne a costa del poder suplementario d« compra liheradn ]>or
•qurlla (Cfr. Ktudes et C.imjonclurcx. mano-abril 1952. «Bilan de rér
frani;ai»c en 19.il el perspectivas pour 1952», págs. 188 y ss.).
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iiI alinear«e lo- precios de. producto* alimeiiticios y despw:» todos
loi reMante^ sobre el ni\el alcanzado por el precio de la carne79.
Y en la mi-nía experiencia Pinay, a pesar <le las medidas preven-
tivas loniiidai por é-Me «I principio del venino fijando los precios
de venta al detall a que debían atenerle lo.- carniceros, ya liemos
visto el )>apel que jugó la elevación del precio de la carne en el
aumento registrado por el índice de precio? al por menor los nie«e<
de agosto y septiembre. F.n tanto no cambien las costumbre- rl«í
ronquillo (finalidad a la <|iie tiende la campaña emprendida para
rexalorizar la carne de inferior calillad, y para desviar al consu-
mo ile una irracional preferencia exclusiva por la carne 'le primera
calidad, encaminándole, a otros producto» de ijiiial poder vitamíni-
co y calórico, más baratos), o <e abandone el sistema de adapta-
ción automática a la.- variaciones de precios-índices, no es «le es-
perar ningún alivio en la tensión creada j>or la concentración del
consumo «obre una determinada cla-e de carne, necesariamente
esra-a para satisfacer ni -iquiera a larjío plazo la desproporcionada
demanda sobre ella volcada.

3." La- tarifa- de precios en lo* servicios nacionalizado* (ga*,
electricidad. tran;porte*-S\CF. Metro), en cuanto sus aumentos
lian tendido a repercutirle automáticamente en el nivel de precios,
sin que los empresarios esperaren a su incidencia final en el co-te
de producción, y, en realidad, ron entera independencia de ella.

4." Kl llamado «precio de institución» o renovación de stoock,
índice de referencia común a todo.* los precio* •" y resultante de
sumar al precio actual de cualquier artículo e¡\ manten de seguri-
dad necesario para precaverse contra el mayor coste futuro fie re-
novación de stock determinado por la inflación. En definitiva, el

79 Ya quo IMI realidad >•] precio du «ustilurión consMc más en una prárlira
de indu<.lr¡alc* v ronicrriantos quf en un verdadero inHire nbjcti\o de refe-
rencia. Dr licrlio lia «ido el método rniplcado por lo< fiii|ir«><arios para calrular
sus ¡irecius durante loda la inflariún di* postguerra.

*" Einplrandu una terminolos-ia parecida a la quo «salía CAREY para expli-
car su teoría del valor, podría dwirtc que el prcrin de &u.stituriñn implica el
<*límulo del precio de los bienio presentes no conforme a xu verdadero i-usle
miual. sino al rorír de repriidurrión rn el futuro (que se «upone aera mayor
a .caufa de la suliida inflaiionista de prei-ini de materias primas, de salarios,
elrétvrai.
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precio «le sustitución' implica la adaptación automática d«; los pre-
cios actuales a los futuro- calculados de acuerdo a (lidio inargnn,
o lo «pie «r lo mismo, la valoración y venta «le los artículo': actua-
les al precio i|ii« lian di: tenor en el futuro a consecuencia de la
inflación X|. A diferencia de lo¡ anteriores. e«te índice de refertiii-
<-ia er «nteranirnt« subjetivo (con la sola objetividad derivada de
la fiindaiiie.nt.iríóii que puedan tener las expectativa» alcistas «*n
que .se ba«a). y depende exchiíivampiitn «l« la creencia que IOT MU-
presario* tengan acería de la persistencia ile la inflación, y de sus
respectivos comportamiento? psicológicos ante ella. Debido a ello
el precio de «iiMitiición ha sido probablemente el factor que mayor
influjo ha ejercido en la constante presión alcista registrada a lo
largo «le todo el periodo 1946-1952 S2, así como uno de los elemen-
tos más importantes' en la inflación de beneficios común a todo ¿1 M ,

Puede observarse que, en definitiva, el precio «le sustitución
tonta como rpferrncia la evolución general ilel nivel de precios y

*' Comii otro» rlcnifíitüs acumulativo; del procero inflacionista, el precio
«le sustitución Unía la virtud de alimcntars-c a sí mismo, ya que el resultado
de cali'iilur los precios con arrcpio a e¡Je método era un conjunte aumento.
<|iie tcslimonialiu la exactitud de las previsione» pasadas y aseguraba las futuras.
Su dependencia rslricla de las expectativas lia lierliu que a cada periodo do
momentánea detención de la inflación en r l pasado (experiencia Blum <*n 1916.
Mayer en 19-18 y abundancia de produrlos agrirolas en 1949) haya enrrespon-
dido un menor empico del precio de su«tiluciñn. y que a cada recrudecimiento
los empresarios (como ocurrió en 1950) hayan defendido de nuevo la doctrina
del precio de renovación. Pina y le dedirñ una atención preferente, «lciumriaii-
do fU práctica en divertías ocasiones (vid. el discurso pronunciado en la inaugu-
ración de la l-'cria de I-yón).

* : Con la adaptación de los precios actuales al precio de sustitución los
crlahoncs de la cadena creadora de beneficios inflacionistas serian, en defini-
tiva: ai, décnliifc entre los precios actuales calculado* conforme al precio de
sustitución y »u r.otlc real de producción; h), ídem piltre el precio actual sim-
ple y el coste de la energía —¡«tra>a<lo generalmente con respecto a la evolu-
ción general de precios (cfr. Eludes el Cwijoncturrs. niar/o-abril 1952, pági-
na» 186 y !w.)— y de la mano de ohra; c). idem entre el precio actual al por
mayor y al por menor: d). ídem entre el nivel general de precios (al por me-
ñor i y el nivel ile «alario. A ellos- habría que aña'itir los «beneficios «le afluen-
cia» de carácter inflacionista^ muj importante» seguramente en toda la infla-
ción de'penuria. - •

" Cfr. los casos apuntado» en el citado estudio del Connrjn Económico so-
lire la Escala Móvil tic salarios, pac-. 182 y »s.
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MI altura previsible cu un momento dudo -«'¿un la in.iritia «leí pro-
cen) iuílacionUta: per» romo al forjar sus expectativa* -.obre ln
evolución futura del nivel ile pre.rio» los empresario? *e iijan. a su
vez. en v.\ precio ríe algún producto concreto tomado como repre-
sentativo ital conjunto, el \>recio «le, sustitución viene a reducir»»'.,
en gran parte, a alguno He los índices de referencia citados.

Kl E-tado, por su parte, ha contribuido a afianzar esta? prácti-
cas empinando muy diversos índice* de referencia en el cálculo d«
los precios fijados oficialmente, y en los de los productos reque-
ridos por <;1 para MIS nece-idade* M .

Al IIIÍMIIO tiempo los salarios lian tendido también a ajustarse
automáticamente a cierto- de «mire ellos, tomados como índices, y
en especial a:

1." El «alario medio departamental cuando éste ex ¡-tía, base
legal de calculo de numero-a* prestaciones de Ja Seguridad Social
(subsidios familiares, etc.) y punto fin referencia para las variacio-
nes absolutas de la jerarquía profesional.

2." Kl salario mínimo interprofe-iinnal garantizado desde su
creación en agosto de 19.10. y aquí no por disposición legal alguna,
sino por un acuerdo tácito que. con objeto de respetar la jerar-
quía profesional, liace variar el total de salarios cuando el mínimo
garantizado de base \aria. Las Iré? elevaciones del salario mínimo
intervenidas desde aquella fecha han permitido comprobar el auto-
matismo de la adaptación mencionada.

3." Los salarios vigente» en la industria metalúrgica de la re-
gión parisina, que siempre han gozado de un carácter representa-
tivo e indiciarlo para la determinación de los salarios en las cate-
gorías profesionales correspondientes del re«lo de la nación **.

4.° Los salarios en los servicios nacionalizados, cuya': eleva-
ciones por orden gubernativa han tenido en el nivel de salario- el

" Cfr. el número de cni:ro-Mtrcr» itc Éluift1* el Conjurn-iure*. \SM. «Innili:
se patentiza el papel <le «salarios pilotos» jugado por lo« puMirailui ni \M ef-
Inilisticas del grupo de industrias niclaliirgii-añ. nipránirañ y ronr\a« dr la rr-
gión parisina.

" Este fné rl caso -de la carne en 19.S1. que a tr.ivés del ri«ajiiMo general
de prerin« provurado por «u amnr.nto. dclemiinú la nlüvación de salario» re-
gistrada » principio" di'l otoño faumento <M «alario iiiíniíiio surantizado en
scptinnbn: de 1951).
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misino efovlo «pie los aumentos «lo precios en dicho* servicio» «:n el
nivel general ile precio* y ¡tur f.i- mismas razones,

Filialmente, precio* y .«alario? lian inoMratlo tendencia a fun-
cionar correlativamente « friivré de un iiieruninino indíriariu seme-
jante al existente para lo» precio* y lo- rulario? entre í í . I.a adap-
tación automática «le uno- a otro» ha Hilo niái visible y directa en
li» precio? respecto de la» variacionc- ile lo- -.alario?, que «*n éstos
respecto a la- variai'ioiie- fie lo.- precios. Kn «•! primer cu «o ie lia
muiuftstado por una inmediata elevación de precios proporcional
(o más que proporcional, »egiiii vimos) a la clcvai-ión de ¡«alarios,
MUÍ anterioridad incluso a la incidencia tle »'--ia «M» el i:o t̂e tli: pro-
«luccióii. F.n el -«•¡HIKIO. t*n cambio, la relación <e lia verificado

siempre, a travr> «leí roste ile. la vida, .«i bien el pr>o (|iic. dentro fifi
rl repre>pntan artículos como Id carne, el pan. la« fruta» y verdu-
ras ftr.. han lemliilo a rrear «-onexionrs bilaterale- má> «lireota»
«Mitre o I alimento ilr jtrerio de cMo- jirodm-to- y el alimento de
salario- **.

A roii«eriiPiiria de e»t(> ajuste automático <\r los precio? y -alu-
rios a cierto- imlirüa repre-entativo< y de precio* y salario- entre
sí. si: lia introducido en la economía francesa una rigidez, de movi-
miento- que facilita y a.univu lii propii«ación ile la- ten-i«>np« inil»-
cioni.Miis parciales al conjunto de la economía *', ya <|ue nba<ta
que una perturbación cuali|ii¡era provoque un alimento de precio*
nn un .«rctor para <|iie loilo el -¡Mema -r pon^a inineiliai¡iiiiontp en

•* Fue funiiniiino lio r¡piili>y. tan inli-n-onnlv para ronii'ir vi rrsiiiliiiln final
a que i-aniliircn luo ¡nlu-nlo- de niiprr.urio- y ruiiMiiiiiflorrn |mr aM'Siirarsi- I-DII-
ira <*1 HIXÍI inHvriunirta <lv priü-iu- y Nilario- y rniiirrvjrsi1 a >u ullum. -in pur-
•lrr Icrrnio ropcrlo a lo* ili-iuá-. lia sirio rivulluilu ¡iiKiatciilfilii'iili: a p.irlir
i]i- l'J.ill t-ri Itis miiliiplr.-> tralmju- di'l INSEK. y en üspei-ial por la rrviHü Kdji/e.»
*»/ Con/nnriurr. En f l níniK-m dfilirailo a «La l'ranir rl l'infljlin»» .«•• i:\pli-
cuba un «olu î sn tic urimiapio ilc prciMifn ds ilviir. «le «¡iitcrai-ción i\<: \>rr-
CÍIIÍ (|ur nu licnt-n ninguna rvlaitiñn aparante ilc rau^d a vfi-ii» itntrv M'», jiá-
siiiii l l . i l : la runfriififiíri'iii mu f l I¡|H> <}«.• i.-amliio IVIIÜMI» <:»IIIO «|ir«.i:¡« |iilo(»u
(cfr. pájt;.. 115-lfi y 17). Sólo III/IK lar.li:. ni 1052 dfr. Élutlfi el Conjnm.iurfí.
«•iii:ro-ft:lircro. «Apvrfu soinniaiii- sur révitluliim «li> la »¡lu.it¡un úi:uni)iiii«|ii<:
en lVül». y muyo-junio, pág». 257 .-".i. «u al>ati-.i <-n toda mi amplitud el fenó-
meno Av rijsidfz originado por ula* tralia/oii''- rnirr la" di-linlas ralR¡:nria<> fie
prcrios y onlre éstos y las rriila-».

"'" Cfr. rcv. rit.. páií. 257.
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marcha.» jior ^tice-ivas oleada? de aumento- 1:11 todos aquello- pre-
cios para lo» cuales aijtiol «eetor constituía el índice ile referencia.

I n nuevo Métanla ilc formación de precio* lia venido a*i a sus-
tituir de heclio al característico de un mercado de libre competen-
cia, haciendo desaparecer una gran purte de las ventaja- tradicio-
nalniKiili; atribuidas a este : su flexibilidad (ya que abora un des-
equilibrio ile la oferta o la demanda en un ?ector pueile determi-
nar la variación del precio en todos los demá-?). la fijación auto-
mática de un precio de equilibrio en el punto de interjección de la
oferta y la demanda (cuya coincidencia se busca ahora no ya por
sucesivas variaciones de precios, .-ino por manipulación de \a-> c«in-
tidude?)1<<S, >u inexorable tendencia u favorecer al consumidor u
lanío plazo niedianle la reducción constante de costes y de precios
pfrmitiila (e iinpue-tu) por los avances tcc.nicns (pu<:* debido a la
rigidez indiciaría los precios tienden a alinearse no «obre el pun-
to ile coste mínimo, sino sobre el «le coste máximo, mediante prác-
ticas como el precio de sustitución, la recelosa emulación profesio-
nal en materia de precio* y el inanteniínieuto artificial dr empre-
sa* margínale^ normalmente inviahle») "". Por el contrario, el di-

** Por clin «i la foriii.nióii •!«• precio* «por ronlvpio» hubiera *idn adver-
tida v jharcada en luda MI exlrnsión desde qui- MI práctica llegó a pcnerali-
7<ir>-i-. no c\¡>tirian Idilio» parl¡rfario-> ilc un aumrnln «le produrtividad romo
ÍIMÍIÜ «alida al culli-jún inflai-lunista, ya que todo nu-juruniit-nlo dv la producti-
vidad, en lunar di- irudm-irse en una redurrión del precio do venta, no serviría
en osla* rondirionry siiui para aunienlur ION livnrfirioy iiiediiintc rl nianteiii-
mienlu del minuto prerio anterior ío lo que os lo nii.-nio. a arnlerar el prm-eMí
iiifl:ii-iuni«la por una e\pan»ión ile la di'inandu de !o« finprr«ario<! y iind ina\iir
prúrlii-j do \» aiittitinani-iai-ióni. E»t<: himplo, raxonamirntu dpinin-Mra ln falla
(!•• fundiiiiieiilo de las criticas dirigida* contra I'inay por una liipolélira pro-
pi>.<ii-ii>n del Coincido de la pruduilividarl. Hubiera sido inútil aumentar la pro-
ductividad sin ante» liquidar las prárlirn* que anulaban «u i-ft-i-to sobro los
precio.-.

"' Todo lo dii-lio «obre el niciani.sino de formación de precio* es igual-
mente válido para el de los fai-tores de producción, y sulire lodo para <:1 tra-
bajo. I.a libertad ile i-oiiveiu-ioni»* cnlcrliva- decretada en 1950 le.nía por prin-
cipal finalidad rl liberar a la fijación de salarios de la rigidez de movimiento*
orijiin<ida por IHS .•levacioncs nu>¡vaí decretadas por el Gobierno, aunque la
••iini-\ión de furiu al nalario mínimo isarantixado haya dejado en este punto
la> . Ü>¡I> dundo antes estaban. I.a tendencia actual consiste prcriéamente «n
f.ivurcriT las elevaciones de salarias con arreglo a las posibilidades dr cada
ruma industrial, y dentro de ella de cada empresa, l'inay re ha nepado siein-
pre a toda elevación de -alario.* que no fuera ésta.
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nainisino ríe este nuevo mecanismo de formación de precio* orijti-
nailo por el establecimiento «le trabazones risillas y uní laterales
entre los precio* r* exclusivamente ¡ilcí-t.t, excluyendo por natu-
raleza todo movimiento «HI« no »<»a el consiente en elevaciones
masivas tras la encapada de lo« precio* o -alario-: tomado- romo
Índices M.

¿Cuál fuó la actitud adoptada por Pinay ante e*le anormal
funcionamiento del mecaui«iuo di> formación dt* precio»? )'% indii-
rlnble. por lo pronto, «pie Pinay tn\o clara conciencia del fenó-
meno de rigidez que acabamo» iln de*cribir. a-í como ile sil» con- •
secuencias para una política de baja como la que él intentaba lle-
var a cabo. Y aca»o uno de -u> principales méritos baya «ido pre-
r:isnmentc e\ de Iiaber liet-lio aie<(iiible a l;t j;r¡in masa de .•ns com-
patriotas el ronociinicnto de uiiicba* de esta? ]>rácticas inflac.io-
nistas (como la ilel jirecio de >uM¡tiif¡ón). cuya poiupreii^ión exice
un cierto ¡irado de cultura económica.

De ul»unos de #us discur>o< parece «leducir.-i: que la priuier.i
idea de Pinay fue aprovechar p«ta rigiilez e-tructnral del «i-tema
do formación ile JIrecios para provocar un movimiento acumulativo
de signo contrario. Kl razonamiento tácito en que se hadaba no
podía «er niiU ló-iico ni sencillo en apariencia: si ¡irán parte del
aiiiiiriilo infliicionisla de j»recio= <-e babia ilebido a la subordina-
ción ile la-* variaciones de precios a la- de cierto» Índices. ;.uo po-
dría cipcrar.-t: que al ser provocada una baja en alüiiiuw de ello»
lo» deuiá- -¡quieran el mo\ iinicnto masiva y dócilmente, como ha-
bía ocurrido en lo* casos de alza? Eti realidad »run parte de «?.-tn*
precio* íinlice- periiiaiiecieron con>tantes, sin que el Gobierno ]>u-
dic¿e hacer otra eosa que impedir nuevas alza*, incluso justifica-
das (como ocurrió con la fijación del precio del trigo). Pero esta
niUiiia estabilidad, unida ni de»cen»o logrado por el Gobierno en
otro-i precio» que también entraban en la confección del índice de
precio- al por menor, justificaban un descenso acumulativo a base
del cuarto y má» importante índice de referencia : el precio de ¿u¿-
I¡Ilición. En efecto, s\ el cálculo de e-te precio se basaba en la adi-
ción a los precio.- aclualeü del aumento de precio» previsible en
un futuro inmediato, con objeto de resarcirse, del mayor coste fu-

Cfi. Int ili-i-iirsos ritaiiitt. rn o»pi'i'¡al el dul 10 il<: «lii.icmhro.
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turo ile renovación del stm:k, era lógico que cuando las expectati-
vas, debido a una política de baja, luciesen prever un descenso
general de precios vi precio de sustitución funciona-fe en sentido
inverso, es decir, sustrayt'ndti a los precios actuales <:) descenso
previsible de costes de reno\ ación de sttwk determinado por la
política de luí ja. Ello inclinaba a pen>ar a Pinay que «la noción del
precio de sustitución», que hasta entonces bahía funcionado «MI
sentido alcista, debía también poder ayudar a la política de baja 9 |.

Al razonar así Pinay olvidaba que tanto «*l precio de sustitu-
ción como la general rigidez del sistema de precios respondían a
una situación de inflación permanente y no eran válidos más que
para olla. F.l «margen de sustitución», por ejemplo, no tenía sen-
tido sino como margen de seguridad añadido al precio para preca-
verse contra una perdida (absoluta o relativa) de beneficios en el
futuro. Lo contrario hubiera sido considerarle como un 'imple
margen de previsión de precios cuyo signo y cuantía dependían
únicamente de la evolución di> estos, cualquiera que fuese MI sen-
tido, o bien pencar que aunque ésta no fuese su misión había bue-
nas razones de justicia para exigir que los artificiales e injustifica-
dos aumentos de precios verificados de esta forma se deshicieren
por el camino contrario. Desgraciadamente, los empresarios no se
encontraban bajo la experiencia Pinay (y puede que bajo ningu-
na circunstancia) dispuestos a admitir la ilegalidad de los procedi-
mientos empleados en el omnijustificante naufragio inilacinnista,
y menos aún a obrar en consecuencia. Por otra parle, las políticas
de baja han enseñado repetidamente que la ley de rigidez formu-
lada por Simiand para los salario» es perfectamente aplicable, a fin
de cuentas, al nivel de precios, y que cuando éste alcanxa un de-

" Este plan. <|ur lleva el nombre del ministro ilc la reconstrucción, del
nial partió la ido», consistía en ligar el montante de lo* alquileres al salario
mínimo garantixado, variando aquél de acuerdo con la* oscilaciones de éste.
Lo* alquileres sin cniliarpo. estaban ya ligados anteriormente al «alario medio
departamental, y sólo cuando éste cayó por su base ron la libertad dr conven-
ciónos colectiva* desapareció la baso, de variación. Como debido a la escala
móvil de salarios el mínimo garantizado está ligado al índice dit precios al por
menor (213 artículos), el Plan ClaudiuvPelit aseguraba en realidad a los pro-
pietarios de inmuebles contra las variaciones del nivel de precio».
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terminado nivel lo «lific.il es conseguir que <J«:*<ieiiW¡i escasa- pul-
jcaila- .sin riesgo «le ilepnwión.

Si Pinar no obtuvo grandes (n¡ pequeño-) «\xilo- un ln imer-ión
ile la riqueza estructural «le movimientos introducida eti el meca-
nismo ile formación «le precios, su éxito no fu»'- mayor al intentar
destruirlo, restableciendo en ;u lugar un verdadero merrailo ile
libre competencia, donde los jm-cio* variasen flexiblemente de
adíenlo con la" fluctuaciones «le la oferta y la demanda en raila
sector, sin tran-initir-e jiara nada al resto de lii economía, lili el
<li*curso-balanfe pronunciado el 10 de diciembre ron motivo il<* una
«•uettióu de confianza. Pinay bahía declarado que el Gobierno por
él presidido se había dedioailo con lo mejor de sus fuerza* a «rom-
per el encadenamiento d<* les mecanismos económico*, que. des-
coinpuesto« deede bacía largo tiempo, no funcionaban ya sino en
sentido alcwta». Cabría preguntar-o basta qué punto Pinay con>i-
•¡iiió e-te objetivo y cuáles fueron las conratenarioiii;". económicas
H la- «pie su política puso fin.

A primera vista parece incluso que Pinay liava contribuido a
fomentar el nial de rigidez aludido, introduciendo en la econoniía
franceia mediante la escala iiH'tvil di- -alarios la ¡¡aramia oro indi-
ciuria del emprt'^tito y la e-cala móvil ile lo- alquileres (Plan Claii-
•liiii-Petit)IJ-': una serie de concatenaciones entre prei-io.- y sala-
rio;-. prccio« y ahorro y salarios y alquileres, que untes no existían
(al menos ron carácter automático y consagrado legalmente). K«ta
aparente contradiccitm entre Jos objetivos propuestos y las conce-
siones prácticas tiene su origen en la gravosa herencia legada al
Gobierno Pinay por los Gobiernos anteriores, la cual impedía co-
menzar enteramente <?.Y novo una eficaz política ecoimmica sin
ante-» saldar las deudas contraídas por sus autecefore.-. A--Í. el \\\w¡
la sucesión política no conozca la institución del beneficio «le in-
ventario obligó a Pinay a cargar con la* consecuencias |irnsupue.*-

'• Cfr. ni «lisiiirso «1<;I III «le dirii-mhri-. en el que a propiiéito dr la i-arpn
«lile para el nuevo presupuesto representalta la ayuda aproltada anlcriormcntc
f n litfiírficio «le los ti cninhatientcx y - priisionislas vilalicios, Pinay señuló la
imprudencia de <|ue «el I'arlaniLMilo ceda a i:ada año a la mUma tiMilarnin pe-
ligrosa de votar KaMus (|iie reprcecntan escasa carga para el eji:rcici» <:n i-urso,
puro un gravoso comprniiiisii pura lo» preíiipnrstofc futuros».
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(arias ile medida* votadas por Parlamentos anteriores **, y por las
mismas razone:, a extender a lo: grupos sociales postergado-- por
Ja inflación (trabajadores, propietarios, ahorradores) el beneficio
«le una escala móvil automática cuyo goce liabía sido hasta enton-
ces privilegio exclusivo de lo* empresarios. Que ello ha sido asi lo
prueba duramente la génesis de la escala móvil de salarios. Cuan-
do en el seno del Consejo Económico se discutía ia conveniencia de
úsla por lo» representante» patronales, obreros y estáfale* la con-
clu-ión central a <|iie pudo llegarle (sostenida primero por la CGC
contra los argumentos patronales y aceptada más tarde por el Con-
cejo eu la? conclusiones genérale* del informe presentado por M. Le-
vard)M fue precisamente que o se controlaban y reprimían seve-
ramente por el Kstado la.- cláusulas de escala móvil cu aplicación
por aquel entonces (y el Consejo Kconóniic.o había descubierto
lia?ta tre-. categorías distintas, una para los valores eu especie, otra
para -u* contraprestaciones y otra, finalmente, para los valore- fija-
do- por vía de índice), para evitar que estas e-caln- inóvile.- conti-
nuaren hiendo un factor de degradación de la moneda, o un otro
ra*o era preciso llevar la lógica del sistema a -u« ex trema- conse-
cuencias, extendiéndole a aquellas persona? que aún no ¡¡nxahan
de e-ta protección contra luí n:Miltado» de la inflación'1'.

Si Pinay acabó aceptando (muy contra -u voluntad) e.-tu tegun-
da alternativa fue pon-ando eu que nunca -e le liaría oca-ióu de
entrar en acción. \ también seguramente con la idea de atacar y
Reliar abajo el -¡-tenia «le «••«ala- móviles en mi cnnjiiiito en cuan-
to que la e-labilidad se restableciese con la duración .-uficieute para
hacer injustificado todo temor inílacioiiNtu.

l)c-¿raciadamente. la virtud de la conliiuiidail no deiim-lró te-

" ijfr. i-MuHio rilailo. páí!">- 1X2 y «».
"' (Ifr. tuinliii-M Klutlvs til Cimjtiiti-lun: iuj\ii-juii¡n 19.12. pág*. IS6 y rb.
"* \ - i . la primilla ilc no aiinu-nlar Ins- ilrri-rlio; Milirr el alcohol lemüa a

irani|uil¡xar ln- ¡nliTr.-r* rrrudu-< I:II torno al répinien o.-puriul prolci-riiinii-ta.
cuya riToriiiu lultiu uniiinriailu Pinay ri'iiftiila» vcri-«. }.u> ilfinú,. punto; I.-SKII-
riiilf< ijjro^raiiia ilf ri»iiítriicri<iii. ludia lüiilra <:1 paro parrial. plan quinque-
nal <!•• inuiliTni/..n¡i'in para la ajiririillura. ¡iivcrsiiuirs 1:11 ultramar y a>u<la a
l:i f\purt.u-¡iiiii !>u fiirnnirjliaii >.i en n-aliilail cu la exposición dr unitivos de
IJ le> |iii'Mi|(iir»l.ir¡a para 19.~>.i. prt—•'iilJtld r\ 22 di- nuviumlirr por i:l <¡ti!»i«:r.-
nii I'IM.IV.
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ner en las mentes francesa- el arraigo que Pinay se esperaba, y en
el momento do «ti raída el sistema quedaba enteramente intacto en
realidad, sin que Pinay hubiera tenido más tiempo del preci-o para
eliminar alguna*, rigideces de otro orden, romo las provocadas por
la práctica de los precio.* impuestos con carácter mínimo, la? en-
tentes monopolísticas, etc.) y atenuar el recurro al precio de sus-
titución.

En diciembre de 19.">2 el presidente del Consejo había declara-
do, después de anunciar una considerable expansión de la* inver-
siones para el futuro presupuesto, la inauguración de un nuevo
plan cuadrienal y una axtnla niá- intensa a la <:oustriicción : «Si
1952 ha sido el año de la puesta en orden, 1953 será el año de la
pue-itn en marcha.» F..*ta puesta en marcha tendría lugar al misino
tiempo que «una arción a fondo para mejorar la estructura ile la
economía francesa», con lo cual se simultanearían en la medida
en que lo permitiese la e-labilidad conseguida la? dos etapa? tina-
Íes del programa Pinay ; reformas fundamentales y expansión eco-
nómica. Difícilmente hubiera podido prometerse mar con los ini--
moí medios, dada la situación de la economía francesa «i filíale-
de 1952. Prueba de ello es -que el programa que le valió la inves-
tidura a ¿u sucesor, Muycr, no diferia del enunciado por Pinay
sino en alguna promesa muy secundaria destinada demasiado visi-
blemente a lograr las simpatías de la Asamblea en lo* punto- cuyo
abandono su reprochaba a Pinay * .

La exposición de motivos de la ley presupuestaria para 19ó3 ter-
minaba con aleccionadoras palabras, que merecen ser citada* comí)
ilustración final de este ejemplo de buena voluntad y honradez iu-

" La estabilidad social, como opucta a la productividad. i>e lia ik- «nlcn-
der en el i-entido <|ue diremos más larde, foto* purés de términos lian sido
tfvogidof mino meros cjomplos de incompatibilidad reciproca resprclo a la
inflación, sin pretensión exhaustiva ni metódica alguna. Asi, es (¡vidente i|u>'
en determinada:» rin^iiistancias el pleno empleo no puede conseguirse simul-
táneamente a la estabilidad ernnúmira sin raer en la inflación, porque la con-
IrapoMi-iún nace en esc caso dr la misma enunciación drl dilema («in necesi-
dad «le l.i inflación como r^ferriu-iu de inrompatiliilidail). Los ilnináV. por •'I
contrario, son rontrupriipusirium-s ruyus término", no tienun pur quñ fi-r <-\rlu-
yentes en toda» la* circiintlaiiuas y respecto n otros olijctivns qui! no .-IMII I»
detención (o prevrnrión'i de la inftnriñn.
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tachable que lia sido la experiencia Piuay: «iNatlie puede echar
de menos la fiebre de actividad que procura a un país el estado
«le inflación, olvidando el carácter ilusorio de es tai prosperidades
aparentes y la desigualdad que ellas crean en detrimento de los
¿eclores más numerosos de la nación... La inflación vela la verda-
dera naturaleza de los problemas que es preciso resolver para lo-
grar un verdadero progreso económico, apartando de las reformas
esenciales y de los esfuerzos penosos, pero fructífero». El Gobier-
no está convencido de que el camino escogido es el más difícil; las
disciplinas de la estabilidad son severas, pero indispensables para
que el progreso económico pueda llevarse a cabo sin injusticia
social.»

Llamados a elegir entre las fácil i dudes de una política finan-
ciera y económica desaprensiva y capaz de contentar a todos y las
«disciplinas at-vera?» de Ja estabilidad, los franceses han reaccio-
nado una vez más negándose a areptar la necesidad misma del dile-
ma planteado, esto es, la necesidad de decidirse exclusivamente
por uno de los términos, sacrificando el otro a la obtención del
preferido. El epígrafe final está dedicado al examen de «¿la carac-
terística actitud del pueblo y lo» dirigentes franceses ante, la.- dis-
yuntivas «xflnyitiites que »R ofrecen u au política «M.-oiu>iii¡ca, las
razones psicológica'» y aociale« que la explican y el alcance de la
Ja contradicción a que conduce o puode conducir en el futuro.

V. DISYUNTIVAS DK I.A POLÍTICA

ECONÓMICA FKAiNCKSA

De íer válida, la interpretación anterior ha debido de hacer \er
que el fin prematuro do la experiencia Pina\ ha tenido por causa
no tanto defecto* de concepción de técnica pronómirsi. romo la
falta de continuidad y la oposición de determinada- fuerza? .-ocia-
Íes (agricultores, industriales, comerciante-, partidos políticos), cu-
\o> intnreMts se sintieron amenazados por los rebultados a que aque-
lla parecía conducir.

Pero esta causalidad .social ha \enido determinada por nió\iles
esencialmente económicos, y sería incompleta mío Ira eaiposición
«le la experiencia Pinay si no inteiitá-einot aclarar cuál ha sido la
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nv/.ón última del conllicto verdaderamente dramático a que luí
dado lugar. Esta razón última, clave de la política económica fraii-
ce*a pagada y presente y piedra de toque de la futura, liento- creí-
do encontrarla en la negativa del pueblo francés, y «n e-pecial IIK
alguna de »ti<* clase-, a aceptar cualquier elección definitiva d».
objetivo político-económico capa/, de implicar el -acrificio de aliiún
olrw ol>í**l¡\i> ¡iicnmpnliblc ileseadi> también.

Durante siete año* la política económica francesa lia debido
hacer frente a una serie de dilema" (liberalismo-intervencionismo,
pleno empleo-estabilidad económica, consumo-inversión, producti-
vidad-estabilidad social), la consecución simultánea de cuyo- tér-
mino- «>r¡i incompatible con el objetivo de detención d« la infla-
ción. Gracia* a la« especiales circunstancia» económica? de lo- pri-
mero- tiempos ile po»t«uerra (penuria, considerables necesidades
de reconstrucción y reeqiiipamiento. signo social impuesto por la
Resistencia), lo- dirigentes de la política económica francesa pu-
dieron imponer, al menos iiominalmente. la elección decidida del
intervencionismo, el pleno empleo, la inversión y la estabilidad
social 97. con sacrificio más o menos completo y momentáneo de
su* objetivos contrapuesto6 (el liberalismo, la estabilidad, el con-
aiimo y l;i productividad). Pero e-ta elección, como liemos vi-to.
no fuó ni lo -nucientemente rigurosa ni lo suficientemente acepta-
da para <|iie el afán de r-o l̂avar )o< ¿«crificio» impuestos no se re-
solvie-e en inflación.

A medida que la* circunstancia» económicas fueron norniíili/jn-

" Debido al rambio de fituariiin CIMIIHIIHÍI a inlcrvi-niílo ilrsilf.- 1919. • - i i v

nuevo ile-cquilihrio no fue. sin eniliurso. ilc ln ini-nu n.iluralc/a ilnl HIIIO-

rior. l.a tención n-nlral surpió He la ¡ni'<nnpiil¡li¡liil,i<! ilc la 'rpund» y ivri-fra

rontrapropo-irionv». ion p| mantenimiento I IP la cslühili'.iwl. En ve/, ilr fairi-

ficnr el ronsumii a la» nrrcsiHadc» ili* inversión (lctcrinina<1a> pur ••] rraniK «o

niaiiliivn c !nilu»ti te .«unicntñ ion t i poder ail«|u¡*ilm> rrr.idu pur l.i rnnimio-

rión 1)1* la inversión. Pero este ¡niTrnicnln ilel ronsuuui arliió ili; furnia ITI.I-

ri:iin:i(!a (|ur i-n la ¡nflaciún anlerinr. roiurcnlrándosc 011 proilmiui di- primara

ralirfjil y aliiiiuntamfo una |pn-<iñii alci*la puramente esperulaliva. -¡'m la lia-i»

real que a la anterior a 1949 proporcionaba la liinitanún ilc la ofrrld. Prcri'a-

nirntc iHirqiir la sitiiarinn era ya distinta, Pin.iy purlo i-diisiilerar llc^ad.i ) *

liora <le rislahltriT el liberalismo económico y ilnfcndcr lo» intrr>.-so» «Id ron-

.'iimu. objetivo . inlc inrum ebiblcs en la penuria ilr bienes alimentirios J cf

(•norme rsfurrzo de inversión d<: lo« primeros años de postenerrj.
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dn»e y relajando*)» la |»rt.*->ióii mor.il de los objetivo* consagrado*
j>or el fervor patriótico «le la liberación, la elección entonce- reali-
zada fue haciéndo-e cutía vez más insoportable, y mú- fuerte al mi--
mo ti«>ni|io l:i exigencia de vueltu u lo* ohjetixos pospueMo». Sin
embargo, la economía franueía mi estaba todavía en condicione* de-
armonizar completamente esto* objetivo-; con lo* noniiiialiiiente ele-
gido» sin reciit'r de nuevo en la inflación, y hartaron lo- aeonteci-
iniento« ile 19.">0 |>ara inlerriiinplir bruscamente el buen camino-
íniriado en 1949, produciendo un nuevo estado dt: desequilibrio,
en el cual la incompatibilidad entre lo* objetivo* citado* *e lii/o
aún niá* aguda " .

A la lle^aila ile Pinay el atíbelo general era conseguir por lo*
medios «pie fuese la detención de la inflación. Ahora bien. Pinay
comprendía que mientra? i»er*i-t¡e*«! la incompatibilidad di* é-ta
con la realización conjunta y simultánea de todos lo* objetivo* am-
bicionados seria inútil pretender eliminar el rebultado dejando-
intactas al mi*mo tiempo la» can-as. De aquí que MI programa enn-
sistie-e esencialmente en una clara elección de los objetivo* com-
patible* a corto plazo con la detención de la inflación, dejando para
niá» larde (cuando la situación económica hubiera cambiado lo -u-
ficiente para que lu» objeto;: excluido* fueran ya compatible* -in
peligro de inflación) la realización de lo< restante».

Pero al decidirse por el liberalismo, el coiiMimo y la estabili-
dad económica !M, Pinay era bien con-ciente ile que. sólo la estricta

"* Siempre que liulili-inu» «Ir rslaliilMail tvnnñmira en i-sle si-ntido no«
nTerir«-ini)< iiniraiiirnti' ¡i la i-»tali¡Iiilad i-omo objetivo opueMo a Ja consiü-uiióii
ilrl pleno vinploii por praccdiinicntus ¡nflarion¡»t¡i». Nutiiralinontc qur el obje-
tivo general inmediato (iletcnrión «lo la ¡nflarióm e» vi misino «Ir la «••.IMIIÍIUIÍIII.

" En cfi-rlo. «Ionio los tiempo* «le Méline la agricultura franrc»a vivía
bajo un fuiTta prntori-ionisinn aduanen), que nn habia hri-ho sino intensificarse
y ampliar.-o ron el tiempo, a meiliila qur lus «livcrsin produrtore- agrírola»
fueron rei-lainando «leí E«tadu una e(|uitativa y cada vv/ más i'onipleU >t-«uri-
dad de salida» para su» productos. Este proleiviuitUmo. más o Minios juslifioa-
ilo en rasos como el del tripo. habia ronduridu a abusii» tan escandaloso!- rumo
t-1 del répimen de. que disfruta artualnit-nte el alrohol <le»ti)ado de la manzana.
«•1 vino > la rcmiilai-lia. ruya compra obligatoria en determinadas cantidades por
el Estado lu urijtinadu una ru->lot-a imiuslria para»itaria, viviendo a costa de
los conlribuyenlo- y .in ninguna utilidad 'ante» al rontrjrio. con evidente per-
juiciü'l para la IK.I ion. Sin umbargo. los defensores del alroliol, a-i romo In«
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y sincera limitación a ellos podía traer contigo hi detención dr. la
inflación y <le «|iie si MÍ cuntinuabu como en el pagado intentando
compaginar ser re I a mente los objetivos elegidos oficialmente y los
j'fiífiueitos. pero anhelados en privado, el resultado seria el mis-
mo conocido liarla entonce*, tu di»rir. una idéntica impotencia prác-
tica unta la inflación.

La elección, jior tanto, había de ser nece'ariaiiMMitK repletada
% llevada liHsta MIS extreman consecuencia* lógica*, romo condición
indi>|>en»able a la eficacia'del programa. F.mpresarum y coiisuini-
tlores deberían colaborar sinceramente a un verdadero reMahloci-
míenlo del Jiberiili«nio económico y la estabilidad, reniincianflo a
lodo intento «goi-ita d« conservar al mismo tiempo las ventajas ofre-
cidas por i:I ínterviMicioiiiMiio y la inflación. Igualmente, la transi-
toria reducción de las imer-iones habría de considerarle como el
único medio razonable de conseguir la detención de la inflación,
manteniendo constante el nivel de consumo anterior. <in pretender
<lcl Gobierno el milagro de un consumo con-tante (o en aumento),
inversiones «rédenlos y una perfecta estabilidad económica.

Aunque la elrc-rión inicial fu/; aprobada por todos («i bien, drs-
dft-liiejco, más por mentalidad de «Hn«Ae\ milagro, ha-ralo el diablo»
que por convicción de su conveniencia), la colaboración «¡ncera a
"•n cumplimiento dejó de existir, como liemos vi*tn. en cuanto
Pinay se. mo*tró dispuesto a proseguir firmemente en la conten-
ción de lo» objetivos coni[»at¡ble- con la estabilidad, sin ceder ni
un ¡n-tantK a hi tentación de «•oiup«{!Ín»rlo<i premaíiira/ncnle ron
los iiiouientánei>9 o dofinilivanicntc po=p«Crto-. Los ri«i>rei.«rio= W-
tmVron la p«;rdida de ?uí privilfuio* protercion¡c|:i«: ln¿ partido^

do la viticultura, gozan <li> un tal poder en «1 Parlamcnlo <(un un prcsiiluntc
del Consejo no podría uncuiUrar inrdio más supuro <lú suicidio político quo
oponérselas.

1.a inisina rx|i.insión |irulri:c¡niii<-la lia tüiiiilu lugar cu la industria y el
(•«iiii'.Tcio. donde las pequeña.' cinuri-sas üoxan clr privilegios fiscales que les
ponen a salvo de luda runipetcnria ejercida por las prandeí. y donde ésta* a
ru vez han creado un vi'rdadoro protrccioiiisniu corporativo medíanle entente*
roniercialc* y acuerdo? profesionales ruya finalidad ya vimos ni referirnos a
lo; precios ¡mpueMO*. A cvto hay que añadir la deformaciún inflacionUta anlei
estudiada, unida a la von«lunl« retención de *tock% con «líjelo de vender poro,
pero caro, tan iiu-onipaliblí* ron U lilire rom|ielnnc¡a cuino lo anterior.
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políticos (con sinceridad muy diversa), la detención del ritmo de
progreso mantenido hasta entonces. Unos y otros, respondiendo a
las voces de un malentendido instinto de conservación, intentan
por todos los medios dar marcha atrás y recuperar su antigua liber-
tad de decisión (o lo que es lo mismo, la libertad de tenerlo todo
sin renunciar a nada deseado). Desde ese momento el juego deja
de ser limpio; empresarios y partidos políticos forcejean por sus-
traerse al palo de la baraja que. cortada por ellos, había salido
triunfo, y en una última trampa, un hábil cambio de cartas despis-
ta lo suficiente a los jugadores aún vacilantes para hacer caer a
la banca.

En «1 fondo e«ta versión metafórica del final de Pinay no es
tan descabellada ni puramente literaria como puede parecer a pri-
mera vista. En definitiva, la política económica', como la política
a secas, no son sino formas de juego en serio, cuya norma común
reside en la continua necesidad de elegir entre objetivos desea-
bles, pero incompatibles simultáneamente, y cuyo éxito o fracaso
deriva tanto de la inteligencia en la previsión de lo razonablemen-
te preferible como de la limpieza y honradez con que se juegue
a la carta elegida.

1. LlBtRAl.ISMO-INTtRVENCIOMSMO KCO.NOMICO

Acaso no exista medio más elocuente de respaldar las anterio-
res alusiones al juego limpio y los intereses creados como interpre-
tar sencillamente el comportamiento de los empresarios franceses
respecto al carácter liberal o intervencionista, asignable de prefe-
rencia a la política económica general.

Durante toda la postguerra los empresarios franceses no ceja-
ron en su oposición al intervencionismo impuesto por la situación
económica. Filos fueron los más entusiastas corifeos del liberalis-
mo económico, y en su propaganda antiintervencionista encontra-
ron fácil apoyo en la masa de los consumidores, tan deseosos como
ellos de ver desaparecer el racionamiento y las demás trabas so-
portadas desdo la ocupación. Aunque el cambio de situación eco-
nómica en 1949 permitió ir eliminando los últimos coutrole?. que-
•daba en pie todavía la posibilidad por parte del Estado de adop-
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tar medidas autoritarias como las anteriores si las circunstancias
lo requerían, y a partir de 1950 la reanudación de la inflación ofre-
ció abundantes ocasiones de empleo del intervencionismo.

Se explica, por lo tanto, que empresarios y consumidores vieren
con agrado la subida al Poder de un hombre al que se creía des-
tinado a restablecer el tan anhelado liberalismo económico, y que
esta simpatía persistiere por parte de los empresarios mientras las
decisiones adoptadas mostraban solamente lo* aspectos más hala-
güeños de la vuelta a este liberalismo.

Ahora bien, al exigir este retorno ul liberalismo los empresarios
habían pasado por alto dos circunstancias muy significativas, de
cuya omisión «olamente se darían cuenta bastante más tarde:

1.* Que la coyuntura económica había cambiado radicalmen-
te con relación a los primeros años inflacinnhtas de postguerra, de
forma que mientras en éstos la vuelta al liberalismo hubiera .signi-
ficado la plena libertad de los empresarios para disfrutar de su
posición exceprionalmente privilegiada frente a los consumidores
ahora, debido a la detención de la inflación, no implicaba sino la
necesidad de hacer frente a una competencia tanto nacional como
extranjera (¡MIS do dévaluations) que la estabilidad de los precios
liaría cu da vez más encarnizada.

2.a Que el liberalismo económico carece de sentido si no c*
basado en un verdadero mercado de libre competencia, mercado
que había dejado de existir prácticamente en Francia con anterio-
ridad incluso a 1939 y a' los definitivos embates de la inflación de
postguerra I0°.

Y así, cuando Pinay, forzado a ello por la detención del movi-
miento de baja al nivel mínimo compatible con las prácticas infla-
cionistas y los privilegios proteccionistas, exhortó a los empresa-
rios al abandono definitivo de unos y otra y al sincero retorno a

100 Cfr. los dos brillantes articulo* de Mauricc DL'\KHCER aparecidos cu Le
Monde (30 de septiembre y Id de orluhre) bajo el titulo: «El liberalismo ha
cambiado de campo» y «Los liberales contra el liberalismo», respectivamente. El
que esta paradoja haya obligado a «destaparse» a los empresarios, mostrando
la verdadera naturaleza de su posición doctrinal, no es una de las menores par-
tidas a incluir en el activo de Pinay. Desde agosto de 1952 ya nadie puede
llamarse a engaño respecto a las actitudes adoptadas por el CNPF ante los pro-
blemas económico» inás cruciales.
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una verdadera competencia, la repulsa de aquéllos condujo ul es-
pectáculo doblemente paradójico de un presidente del Consejo
luchando por imponer la libertad económica a sus más declarados
defensora* "" y obligado a emplear con tal objeto métodos clási-
camente intervencionistas.

En eMe mentido la experiencia Pinay constituye una prueba
definitiva del escaso margen de crédito otorgable al contradictorio
liberalismo económico propugnado doclrinalmenle en alguno? paí-
ses europeos. La libertad económica se funda esencialmente en una
rlara elección del principio absoluto por el que «e ha de regir tan-
to el mecanismo de la producción como el de la distribución de
)a riqueza, y este principio no es otro que «I mercado de libre com-
petencia. Por consiguiente, todo retorno a aquella libertad ha de
implicar necesariamente el restablecimiento del mercado de libre
competencia romo exclusiva norma de formación de precio- para los
bienes y fartore- de producción, siendo inadmisible que .«e quiera
go/ar al minino tiempo del inliibicionisino estatal derivado del fun-
cionamiento teóricamente automático del mercado de libre compe-
tencia y de las ventajas ofrecidas por el intervencionismo e-taial y
privarlo en el proceso de formación de precios.

Semejante contradicción interna, tan ejemplar de la hipocre-

"" Hdblamo' en términos de eficacia económica abstracta, «in tener en
rúenla la vuattioii. tan traída y llevada por los autores americanos, de la com-
patibilidad de una economía planificada ron la» libertades personales recono-
cidas liusiraniíMilv en los países democráticos. Sobre las contradicciones del
liberalismo intervencionista y la impoiúhilidad de término medio eficaz entro
la economía liberal ortodoxa y planificada, vid. el articulo de I.udwid vox
MISKS, en la revista Économie Cantfmponünc (octubre 1947), titulado «Intcr-
vention¡«inc el salaircsw. Es de destarar que el Plan Monnet no lia conseguido
realizar enteramente .-us objetivos para 1952 más que en las industrias básicas,
que corresponden casi por completo con las nacionalizadas. Eslo quiere decir
que esta modalidad de planificación «profesional» (por la intervención de re-
precentanlct de los empresarios, obreros y técnicos en la planificación «le la
actividad de la respectiva rama industral), que según algún autor (rfr. ROMEUK.
l.'éeimomie plnnifiée. Coll. Que sais-je?, P. U. F., pág. 115) está destinado a
prevalecer en la? naciones democráticas donde la planificación se muestra nece-
saria, no puede alcanzar resultados seguroc más que en los sectores controlados
por el Estado, dependiendo enteramente en los otros de la colaboración pro-
blemática de las empresas privadas.
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sia ideológica a que puede conducir la conjunción egoísta de deseos
contradictorios, no tendría de todas formas una excesiva importan-
cia «i no fuera porque para el liberalismo económico es una cues-
tión de vida o muerte la estricta observancia de sus reglas de juego.
Toda desviación de la elección primaria, toda traición a la libre
competencia, desvirtúa el limpio juego del verdadero liberalismo
económico y le hace perder una gran parte de su eficacia como prin-
cipio económico rector capaz de ser opuesto con éxito a las indu-
dables ventajas de su antipoda el socialismo planificado. Desde que
al capitalismo liberal le ha surgido el rival socialista, en su aca-
bada expresión rusa, el drama vital del liberalismo ha sido reali-
zar-fe plenamente o sucumbir. O mantener y acrecentar al máximo
las ventajas que le han valido la subsistencia y el prestigio doctri-
nal durante el pasado íiglo y lo que va del presente (creciente be-
neficio para el consumidor, ímpetu dinámico hacia el progreso
técnico por la presión constante ejercida por la libre competencia
y el espíritu de empresa), o verse reemplazado inexorablemente
por el socialismo planificado l02, el cual, en un proceso parecido
al presenciado cuando los incipientes estados nacionales destru-
yeron los fragmentarios poderes feudales para instaurar uno sólo
central y absolutista, ventiluría las situaciones creadas por el ínter-
vencioni.cino y proteccionismo parcial de las economías semlolibe-
ral«'S para poner en su lugar un intervencionismo absoluto y un
proteccionismo racional y planificado.

Ara«o nadie como el mismo Pinay haya sentido tan agudamen-
te el alcance de este drama creado por la negativa «le los empresa-
rios franceses a resolver honradamente el dilema liberalismo-inter-
vencionismo. «Un liberalismo que se aterra a la noción exclusiva
del beneficio es un liberalismo que se suicida. Yo, que soy liberal,
no puedo por meno? de entristecerme y angustiarme ante la idea
de que el liberalismo corra el peligro de morir bajo el embate de
ciertos seudoliberales.» Era pensando en estos falsos liberales, cuya
idea es que «el consumidor está hecho para el liberalismo, cuando
es el liberalismo el que está hecho para el consumidor», a los que

l < : Cfr. las declarniioncs de Pinay en la feria de Roannr e\ 6 de octubre
(?e 1952.
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Pinay aludía al llegar la encrucijada de su experiencia a la nece-
sidad de «moralizar el liberalismo» I0i-

Su e-ícaso éxito en esta misión inclinaría a conceder una buena
parte de razón a los socialistas, cuya opinión ha sido siempre que
el fracaso de la experiencia Pinay no podía interpretarse como el
de un hombre o un Gobierno simplemente, sino como el del libe-
ralismo económico mismo, condenado a la ruina por el egoísmo de
sus mismos beneficiarios y defensores teóricos.

Sea lo que fuere, es indudable que si en el futuro se quiere
«de veras» conseguir un funcionamiento óptimo del sistema econó-
mico mixto que caracteriza a la economía francesa, ello sólo podrá
lograrse mediante un progresivo abandono de los privilegios pro-
teccionistas innecesarios y de las prácticas inflacionistas, incompa-
tibles con la libre competencia, por parte de los empresarios, y
también mediante la colaboración de los mismos consumidores, los
cuales con sus comportamientos pueden adelantar o retrasar el re-
torno a una verdadera libertad económica IM. En último término,
la carga más pesada seguirá recayendo sobre el Estado, cuya deci-
sión, probidad y valor ante los intereses creados por su propio in-
tervencionismo pueden llegar a crear las condiciones precisas para
el juego eficaz de la libre competencia. Como decia Closon ya en
1947, la batalla de los precios (lo que vale tanto como la batalla
de los sistemas económicos) es «la batalla del país contra sí mismo,
del Gobierno contra sí mismo y del país y del Gobierno juntos,
unidos contra sus propias flaquezas» l05.

'"' I.a importancia «leí comportamiento <k'l consumidor, ¡i la cual antes
hemos dedicado una nota —38—, es también resaltada cu el informe semestral
presentado por Dumuntier al Consejo Económico. El informe dedica gran aten-
ción a las condiciones de vuelta a una vrrdadcrn competencia económica.

1111 Klude. pt Conjoncturp, febrero 1947, «La bataillc des prixn.
1(1' I.a desproporción entre los medios reales y los objetivos apuntados si-

multáneamente rrjalta aún más visiblemente si se piensa en la considerable
a>uda suministrada a lo» franceses a través del Plan Marshall. Cabe pregun-
tarse cuál habría sido el rebultado si los franceses hubieran querido mantener
intacto ñu consumo > realizar al mismo tiempo el Plan Monnct sin esta ayuda.
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2 . CONSUMO-INVEKSIÚN

Aunque no lo exprese en términos rigurosamente económicos,
cada individuo .«abe que es imposible conseguir a un mismo tiem-
po el mantenimiento de un idóntico nivel de vida y la creación de
«•apital neto, y que todo aumento del consumo futuro implica ne-
cesariamente el sacrificio del consumo presente. .Esta verdad, tmi
patente en oí campo de lo niicroeconómico, tiende a ser olvidada
con frecuencia cuando la elección se plantea en términos naciona-
les (como >¡ algún milagroso artiiugio pudiese hacer aquí posible
e incluso amhirionable lo que en el ámbito de la.economía pri-
lada ?e consideraría como una verdadera locura económica). En
realidad esta posibilidad existe y tiene su origen en la capacidad
del Estado para crear dinero mediante la financiación de sus défi-
cit presupuestarios y el control «le la Banca privada. Pero aunque
milagrosa en su eficacia absoluta, tal posibilidad no lo es tanto en
ouanto a su bondad a otros muchos efectos.

La olMinación privada por realizar inversiones sin sacrificio
alguno del consumo actual coaduce probablemente a Ja bancarro-
ta. Cuando no es un individuo, .-iiiu una nación la que lo intenta.
e> también muy probable que ello acabe en inflación. La diferen-
cia entre uno y otro desenlace es tan «útil y efectiva como el mis-
mo principio que permite en las economías modernas la creación
ex niltilo de dinero bancario o metálico. Sin embargo, su natura-
leza es lo suficientemente afín para que en ambos casos «:l resul-
tado final trate de evitar.-e a toda costa.

Consumo e inversión son, por tanto, objetivos mutuamente
excluyeme* en toda economía cuya coyuntura o estructura econó-
mica no permita su realización simultánea en la medida deseada
sin riesgo de inflación. Este era precisamente el caso de la econo-
mía francesa entre 1946 y 1952. Los autores del Plan Monnet ha-
bían dejado bien sentado que la condición de todo punto indis-
pensable para que el programa de inversiones a realizar hasta 1952
se llevase a cabo de una manera sana y eficaz, era el mantenimien-
to i\p la estabilidad económica. Ahora bien, esta estabilidad reque-
ría el sacrificio del consumo presente, necesario para subvenir a la
financiación de aquellas, y ni el Estado aplicó los medio- necesa-
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ríos para reducir autoritariamente el consumo y fomentar el ahorro
forzoso exigido por la inversión pública y privada ni los empre-
sario» y consumidores respondieron a los medio: más liberales em-
pleados por el Estado para financiarlas. Por «1 contrario, la tras-
lación automática de las elevaciones de impuestos a los precios y
el reour-o constante a la autofinanciación (originado por la des-
aparición del ahorro privado) no hicieron sino precipitar el ritmo
del proceso inflacioimta, obrando acumulativamente sobre sus ele-
mentos originarios (financiación inflauionista del déficit presupues-
tario, exacerbación del consumo y disminución del ahorro, etc.).

Aquí también, por consiguiente, la inflación ha surgido de la
repulía a aceptar la<- consecuencias lógicas de la propia elección,
cuxa manifestación más chocante ha sido la reiterada negativa del
Parlamento u admitir ninguna reducción en los gastos públicos,
¡tero tampoco la elevación de impuestos que la cuantía de aqué-
llos exigiría [tara cubrir el déficit presupuestario. La consecuencia
de e-le desmesurado afán por conservar al mismo tiempo las ven-
tajas ile objetivos politicoeconómicas incompatibles con la estabili-
dad económica, ha sido lógicamente que el Plan Monnet ha debi-
do llevarse a cabo por procedimientos palpablemente inflacionis-
tas. 'No e* difícil saber a nué nación apuntaba ni informe del Fon-
do Monetario Internacional para 1952 cuando atribuía el desenca-
denamiento de ciertos procesos in'flacionistas al censurable deseo
de «\ivir por encima de los propios medios» >IM, que es precisa-
mente lo que ocurre cuando un individuo o una nación no se re-
signan a reducir su consumo en la medida requerida por las inver-
siones que se ha propuesto llevar a cabo.

La actitud de Pinay ha «ido en este aspecto tan tajante como en

'•* A no ser que los americanos lumen a su carpo la financiación de la
¡fiierra de Indochina, como huirán los franceses, permitiéndoles «le eMa forma
dedicar-e enteramente a cumplir con sus compromisos militares occidentales.
Este es otro (lik-MM parcial a incluir en el anterior (rearme y vastos militares
i-n general-inviTrión civil): fiinancijciún de la guerra de Indochina-rcanne
occidental. La política internacional francesa parece tender últimamente a ex-
plotar la imposibilidad do realizar a un mismo tiempo un esfuerzo bélico tan
iietmeíurado non respecto a la« pu<-¡liil¡duile.c económicas francesas, exigiendo
de Norteamérica la ayuda en Indochina romo condición indispensable para lle-
var adelante el rearme europeo.



328 EUSTASIO RODRÍGUEZ ÁI.\AREZ [R. E. 1'., IV, 3

todos los demás dilemas de política económica. Consciente de
el nudo gordiano del déficit presupuestario no podría desatarse a
gusto de todo« y sin afectar los hilos de la trama, Pinay decidió
cortarlo de la forma que ya hemos visto, atacando las causas mis-
mas del desequilibrio fiscal (inversiones por el lado de los ga«to*.
elevación de impuestos por el de su'financiación).

Toda elección r* doloroso, porque implica el sacrificio del tér-
mino pospuesto. Pero el antiguo r><tado de «disponibilidad» al qiii>
pretendieron volver los empresarios franceses derribando al presi-
dente Pina*, no parece que haya podido durar mucho tiempo ni
conducir a solución distinta a la empleada por aquel. En efecto, en
el programa de Mayer nos encontramos con el mismo lema estabi-
lizador que Pinay había popularizado (pos d'impóts nouwaux). y
el mismo procedimiento de liquidar el impasse de 615.000 millo-
nes tic francos a cubrir mediante recursos extraordinarios.

La única originalidad efectiva del nuevo presidente reside en
haber escogido pura la amputación fiscal los créditos militares en
lugar de los civiles, innovación que bien mirado es imputable mú*
bien a un cambio «le política a secas que a un cambio de política
económica. La supeditación ríe los gastos militares a los civiles o
viceversa es materia de exclusiva competencia de la política, y
cuando Pinay redujo las inversiones civiles no hacia sino aju-taree
a la jerarquía de objetivos impuesta por la política de aquel ins-
tante, concediendo primacía a las necesidades de rearme. í^iie el
creciente cansancio por la guerra de Indochina haya permitido .1
Mayer sacrificar las inversiones militares a la estabilidad económi-
ca no cambia en nada, en definitiva, el significado del método ele-
gido, ya que ambas reducciones de créditos suponen el misino sa-
crificio de la inversión al consumo (o más exactamente, la misma
tendencia a ajustar la inversión pública a las posibilidades reales
•le financiación, sin recurrir a una exorbitante elevación de impues-
tos de segura incidencia inflacionista).

Hay aquí, sin embargo, un dilema parcial, cuya importancia
no conviene subestimar, sobre todo desde que el rearme ha- veni-
do a absorber una parte tan importante de la renta nacional fran-
cesa. De hecho el dilema inversión-consumo puede resolverle en
este otro: inversión, de rearme-inversión civil, desde el momento
en que la eliminación de la primera restablecería por sí sola se-
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gurainente el equilibrio entre el consumo y la inversión y conver-
tiría, por otra parte, en transitorio el desajuste entre la oferta y
la demanda de bienes de consumo determinado por el período de
formación de capital.

En cuanto simples objetivos imponibles por igual a la política
económica, el dilema inversión do rearme-inversión civil viene a
parar al mismo callejón sin salida posible de los anteriores: o *e
¿aerifica uno ile ellos o necesariamente su realización conjunta (y
de ambos con el consumo) ha de pagarse a precio de inflación.
Sólo la evolución futura podrá decirnos cuál de los dos términos
resulta ser el verdaderamente elegido y ¿i aera posible a los fran-
ceses reducir por mucho tiempo sus gastos militares l07.

"" Con objeto de hacerla frente, uno de lo* primeros actos de Mayer fue
proponer a la Asamblea un proyecto de convención entro el Estado y el Banco
de Francia, en virtud de la cual el tope máximo de los antiripos otoreablcs por
este al Estado pasaba de 173.000 millones de francos a 200.000. Al mUmo tiem-
po que e*ta convención fue aprobado un anticipo de 25.000 millones para ru-
brir el periodo complementario de enero-febrero, que no debió de ser bastante
tampoco desde ti momento en que Maycr se ha visto obligado a pedir otro
nuevo anticipo de 80.000 millones ron carácter urgente momentos antes di*
emprender su reciente viaje a Norteamérica. A su vuelta pararen anunciarse
mrdidaj mus severas ron objeto de revisar nuevamente lo* gastos o ingresos
del ejercicio en curso. El problema central continuará «ivndo la imposibilidad
de recurrir al ahorro, ruta reducida cuantía trastorna todo plan financiero de-
seoso de respetar la estabilidad de la economía. La «acaba formación de ahorro
(el cual en 1949, 1950 y 1951 no alcanzó el X por 100 de la renta nacional, se-
gún los datos del Consejo Nacional de Crédito) se hizo patente cuando «*1 em-
préstito Pinay eliminó con la garantía oro de su capital rccmbolsablc el peli-
gro ile depreciación inflarionirta, al cual se atribuía su desaparición. Hoy con-
tinúan siendo válidas las aerrtadas observaciones de la Comisión del Balance
Nacional en 1918, que insistían en la necesidad de un ahorro bastante para el
caso en que se rehusase reducir los gastos públicos (cfr. su informe, «Pcr.-
pectives des resourres <*t dvc befoim de l'ccoiioniic francai-ío au cours du pre-
mier semestre de 1'annéc 19 ID», pácx. 3A y ss.). La tendencia visible en el Plan
Monnct > en la elaboración del que le sucede, es a disminuir Ja concurrencia
del Estado en el mercado de capitales, exacerbada por el hipertrófico aumento
de las inversiones públicas, dejando asi que el ahorro vaya volviendo a inver-
tirse en las empresas nacionalizadas y la industria privada y que éstas se basten
a si mÍMiiaj para realizar las inversiones planeadus'-Mii necesidad de recurrir al
Estado (cfr. el ¡nforine-balance del Plan Monnet presentado por su comisario,
Jcan Monnct, a la Presidencia del Consejo en octubre de 1952).
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En todo raid no parece que el bloqueo de créditos decidido por
Mayer haya .sido bastante para resolver las dificultades financieras
con que tropieza el Gobierno francés, si bien hasta el presente una
gran parte d«*. e*ta* dificultades sea atribuible a la critica situa.
ción en que se encontraba la Tesorería francesa a la caída de
Pinav m.

3. PLENO KMI'LFO-K«TABILI»A» F.r.o>V»Mir.A

La moderna teoría económica ha insistido reiteradamente en la
posibilidad de que en determinadas economías no pueda alcanzarse
el pleno empleo total sin que peligre gravemente la estabilidad
económica. En tales casos la política económica se verá obligada
a elegir entre la existencia de un paro más o meno- cuantioso, se-
«ún las circunstancias, y las ventaja* de un pleno empleo obtenido
a -cambio de inflación.

Todo inclina a pensar que en la Francia de postguerra s»; lia) a
optado por esta secunda disyuntiva. La situación de pleno empleo
en realidad total lia podido mantenerse gracias a una ininterrum-
pida inflación, y prueba de ello es que » cada intervalo de estabi-
lidad, conseguido por momentánea detención de la inflación Cromo
ocurrió sobre todo en la experiencia Mayer y ocurriría má«¡ tarde
bajo Pinay). ha correspondido siempre un «ensible recrudecimien-
to del paro y la aparición de algunos síntomas de depresión eco-
nómica. Acaso ello se deba únicamente a la crisis de restableci-
miento o convalecencia previsible después de una larga enferme-
dad inflacinnista. o a la tendencia cíclica a caer en los extremo;
opuestos, y la economía francesa disponga de oportunidades de
trabajo más que sobradas para su población, como indica la cons-
tante afluencia de mano de obra extranjera y las estimaciones de
la que aún sería necesaria.

F.n todo ca.-o e= indudable que en la consecución del objetivo

'" No Iiuy más que compartir los 40.000 parados <|uc tantos temores susci-
taban en noviembre ele 1V52 ron los 20 millones que constituyen la población
activa francesa y ron la» itifras de paro normales en otros países de inferior
población (250.000 parado' rn Bélcira. por ejemplo).
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de ocupación total llega «ieniprn un inoincnto e.n que las .sucesivas
reducciones del paro no pueden lograrse sino a cambio de una pre-
í-ión inflar ioniMa más que proporcional en relarión con la reque-
rida para las reducciones anteriores. La cuestión clave es, por lo
tanto, la determinación del nivel máximo de paro socialmentn so-
portable en cadií caso y la relación en que se encuentra este nivel
máximo con el nivel de empleo a partir del cual entra en juego
necesariamente la inflación. Si el paro máximo considerado sopor-
table es muy bajo y también lo es el nivel máximo de emplt»n com-
patible con la estabilidad económica, el peligro de inflación galo-
pante será muy grande a nada que se intente acercar las cifras de
paro a la cuantía considerada como máxima. Pero aun cuando el
nivel de empleo compatible con la estabilidad económica sea. muy
elevado, persistirá el peligro ínflacionísta si las cifras de paro con-
siderada* como el máximo soportable son extremadamente bajas
en relación al conjunto ile trabajadores empleados. Y «Me parare,
ser precisamente el caso de la economía francesa m.

Ahora bien, es evidente que mientras se quiera mantener un
nivel de empleo incompatible con la estabilidad económica, el in-
muto de compaginar ambos objetivo* se lia de traducir necesaria-
mente en inflación. I.u solución más lógica sería resignarse a sopor-
tar un mayor paro, ¿iempre que pudiese considerármele como nor-
mal para una economía dn las características de la francesa, a cam-
bio de. una más firnw estabilidad económica. En este sentido la
«escuela de la coyuntura» francesa se lia esforzado repetidamente
por hacer ver que e.n todn economía el equilibrio re.-ulta de la co-
«txinte.ncia de zonas de depresión y zonas de auge simultáneamente,
sin que el paro derivado de las primeras deba considerarse incom-

'"" Cfr. i:1 informo citado dr Dumontinr «obre la coyuntura económica fran-
••r*a a finales do 19S2. aprobado por el Contejo Económico el 24 de diciembre
i]f diclio año. ülro representante Ar la escuela de la coyuntura, al que ya liemos
liccliu frei-iu'nte» alii>ioii(!«. M. Sauvy, es qni/ú el que con iná* claridad e in-
íistonria lia combatido la patoiñtica sensibilidad franrc'a respecto al paro
(cfr.. por ejemplo, vi roiiirntarin de «dualidad económica en Droil Social.
diciembre 1951. p¡ij:s. 661 y ss.: «Entre la inflación y el paro, la opinión fran-
cesa lia escogido... En Bel pica iriunfj el capitalismo clásico, a base de r.om-u-
rrcin.ij. paco y ludia. En Francia el pleno empleo inflarionisla y la seguridad
tontinúnii tiundii lo» objetivo- esenciales, ion la facilidad como instrumento»).
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patible con la prosperidad económica110. Sin embargo, los facto-
res irracionales a que ya hemos hecho alusión han llevado a con-
siderar como socialtnente insoportables cifras de paro y depresio-
nes parciales con las que en buena ley debería contar una econo-
mía capitalista de las dimensiones de la francesa. A ello ha con-
tribuido igualmente la instintiva asociación de ideas entre el ple-
no empleo y sus objetivos «homogéneos» (producción máxima,
progreso económico, etc.), cuyo condicionamiento reciproco les lia
erigido en una constelación de finalidades deseables capaz de ven-
cer gran parte de las prevenciones existentes contru la inflación
resultante de su realización conjunta.

En un balance económico del año 1952, presentado por radio
a principios de 1953, el director del 1NSEE, M. Clo¿on, comen-
tando la .situación económica, precavía contra el falso dilema:
«alza de precios-estancamiento económico», defendiendo la posibi-
lidad ile un verdadero progreso económico sin tener que recurrir
de nuevo necesariamente a la inflación. En efecto, en la situación
económica legada por Pinay al momento de su caída podrían des-
cubrirse algunos factores de deflación, que empleados anterior-
mente en la lucha antiin'flacionista no habían tenido tiempo de ser
eliminados o atenuados debido « Ja necesidad de asegurar la frágil
estabilidad conseguida '". Pero ha de tenerse bien presente que

110 Eslos factores eran esencialmente las restricciones del crédito, decreta-
das en octubre y noviembre de 1951 por el Gobierno Plevcn con objeto de he-
nar la inflación, las cuales habían consistido en una elevación del tipo de des-
cuento.del 2 al 4 por 100 y en una reglamentación más rigurosa de 1*6 opera-
ciones de crédito. A pesar de las insistentes peticiones de los empresarios. Pinay
rehusó disminuir el tipo de descuento, no cediendo a la poderosa tentación do
emplear cite medio al mismo tiempo para agradar a los empresarios, calmando
su impaciencia por el ritmo de la actividad económica, y hacer desaparecer de
ésta los sintomas de depresión que se le reprochaban. Mayer también lia obra-
do con prudencia, retrasando una y otra vez el momento de cumplir con tu
promesa relativa ¡i mayores facilidades de crédito.

111 Cfr. especialmente las conclusiones del notable trabajo del JNSEE,
aMouvcment économique en Francc de 1938 á 1948» (puesto al día pjra 1949),
páginas 105 y ss. «Factor esencial del nivel de vida y de los movimientos de
población activa, factor no despreciable del movimiento general de precios y
dominante a largo plazo de su dispersión. la productividad es buceada no sólo
en el estadio de la empresa o rama industrial, sino también en el de la econo-
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aun ruando unas facilidades de crédito mayores y bien administra-
das puedan reanimar el ritmo de la actividad económica francesa,
un lanfo decaído « principios de año, éste ya no volverá a ser el
mismo que en tiempos de inflación y excepcional esfuerzo inver-
sor, y que el dilema pleno empleo-estabilidad económica se replan-
teará de tudas formas en los siguientes términos: o aceptar romo
normales un mayor paro y un menor ritmo de crecimiento de la
población y el progreso económico a cambio de una mayor esta-
bilidad económica o reanudar de nuevo el juego inflacionista capaz
de mantener el pleno empleo absoluto mediante un desmedido
plan de inversiones o de-ordenada? facilidades de crédito. Lo que
loe franceses no podrán hacer en este como en los demás casos es
mvnniíer la chovre et lo chou, o para decirlo más castizamente,
nadar y guardar la ropa.

4 . PKOnrcTIVIDAD-FSTABll.IDAD SOCIAL

Durante toda la postguerra la cuestión de la productividad no
lia cesado ni un «olo instante de estar a la orden del día "2. Im-
presionados por el ejemplo norteamericano, y deseosos de encon-
trar las razones de su propia inferioridad económica, los franceses
lian venido a centrar rada vez más su atención en este factor clave
del progreso económico, enviando múltiple; Comisiones de econo-
mistas a lo? Estados Unidos con este objeto (la última muy re-
cientemente, formada por el actual ministro de Asuntos Económi-
cos, M. Buron, y otras personalidades), y creando a este efecto

mía nacional e incluso mundial... Tanto la ciencia económica como la política
económica habrán de considerar rada vez más a la productividad como la llave
maestra de sus construcciones, conjuntamente con la* elasticidades de la de-
manda, ilos nociones que en el fondo no son sino el aspecto moderno y esta-
dísticamente cifrablc <lr la.< antiguas nociones de coste y utilidad.»

l i : La experiencia Pinay lia hecho ver preciéomente que oí comportamien-
to cívico de las pequeñas y medianas empresas no justifira esa simpatía. A ella
cabe atribuir el fracaso de la campaña de baja, que no pudo nada contra sus
reticencia» (cfr. Jíturfex tt Conjnnrturr, septiembre-oMuhre 1952, págs. 437 y si-
guientes), y ellac han sido, por otra parte, las que más violenta oposición han
mostrado al Plan Monncl y a toda inversión rapaz He liarer aumentar la pro-
ductividad nacional en detrimento de sus inlrrrsrs.
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numerosas instituciones y centros «le investigación ile todas cla-e*.
tanto de carácter exclusivamente científico como dependientes de
partidos políticos y organizaciones profesionales.

Fruto de este interés lia sido la comprobación de algunas de I:¡»
diferencias esenciales que separan a la economía francesa de una
economía «le capitalismo puro y fuerte competencia como hi ame-
ricana, y «obre todo del papel representado en la escala producti-
vidad francesa por la existencia de un considerable nú mero de.
empresa» marginales escala o nulamente productivas, subsistien-
do (y dando la pauta para un nivel de precios artificialmente ele-
vado) gracias a las prácticas inflacionUta- y proteccionista: \.i
descritas.

Lo sorprendente a este respecto e* que es el niiíino Estado quien
contribuye a mantenerlas artificialmente en vida mediante un pro-
nunciado proteccionismo fiscal de la* pequeñas y mediana* eniprt-
sas. en visible contraste con la gravación represiva a la que se so-
mete a la* grandes empresas. La justificación de esta preferencia
se busca en el argumento ile la sólida estabilidad social, que pro-
porciona un régimen basado en pequeño* propietario* y empresa-
rios, así como en la necesidad de evitar una excesiva concentración
capitalista.

En la medida en que e*lo sea cierto (y sería preciso revi*ar la-
razones sentimentales que lian impulsado tradicionalmente a \er
con simpatía a los pequeños empresarios) 1IJ. «urge aquí tambirii

115 Si la inflación surpe di: un dcsajuMe Je cierta duración entre la oferta
de bienes y la demanda monetaria. c« evidente que MI fin puede lograrse, bien
por reducción de la demanda mondaria (mediante restricciones del crédito,
aumento de la presión fiscal, etc.)' bien por aumento de la oferta (mediante
lina mayor producción de bienes de consumo debida al incremento de los facto-
res de producción n ella dedicado; o a una mayor produrtividad de los anti-
guos). Si se traía solamente de detener la inflación, la elección dependerá ex-
clusivamente de las ventajas c inconvenientes técnicos de uno u otro camino
(asi, podría desecharse el recurrir a un aumento del tipo de descuento debid»
a que su empleo se ha revelado contraproducente y hasta catastrófico en diver-
sas ocasiones, y preferirse un aumento de la oferta por el medio que fue-e'.
En la realidad, ->í 11 embjruu. el optar simplemente por un uuinento de la pro-
ductividad constituiría una forma de favorecer los ¡ulcrcíCs de los empresa-
rios en períodos de inflación. \ «•. por ello que la defensa de cfla tesis por
los empresarios no tiene nada de imparcial, constituyendo mus bien, como diré
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un dilema, cuya resolución dependerá, como en lo» anteriores, de
la preferencia (extraeronómica) otorgada a uno u otro de su- tér-
minos : consolidar la estabilidad social mediante el fonieuto de la
pequeña propiedad y la pequeña empresa por todos los medio; al
alcance del Estado o sacrificarla en aras a las tradicionales ventaja*
de la concentración de empresa-; (economías internas y externa?,
producción en gran escala y todos lo* demás factores que contri-
buyen a aumentar su productividad)..

De ser exacta la tesis, defendida -especialmente por los empre-
sarios franceses, según la cual el aumento de la productividad s«s-
ría la única .solución eficaz al problema inflacionista "4. el intento
•le armonizar las ventaja* ofrecidas por ambos objetivos tendría por
desenlace el mismo resultado que en los dilemas ya expuestos, a
saber: la predisposición a la inflación o bien la imposibilidad de
liquidarla verdaderamente mientras persista la negativa a renun-
ciar al incompatible con su eliminación.

También en «ste punto la elección de Pinay fue bien clara,
aunque el adoptarla representase quizá para él un mayor sacrificio
que en los anteriores. Con un valor que dice mucho en favor de
4H insobornable probidad, Pinay, que no es .«¡no un pequeño in-
dustrial más, no vaciló en atacar los privilegios de las pequeña*
empresas allí donde Asios suponían una traba a su política de esta-
bilidad, suprimiendo el proteccionismo fiscal para las cooperati-
vas y empresas que no lo empleaban en mejorar su productividad
y sometiendo a ln« sectores más rebeldes del comercio al detalle
(carne,-fruta, productos alimenticios en general) a lodos los con-
troles y trabas ideados por el intervencionismo económico.

Es fácil ver que estas medidas negativas de fomento de la pro-

Sauvy, «un medio de eludir el verdadero problema do una orcjnixauún indus-
trial progresiva», en que desapareciesen las ententes y pactos malthusianos que
verdaderamente obstaculizan los progre«os de la productividad. Sobre el ca-
rácter patronal de la tendencia a ligar el «alario a la productividad vid. «1 ar-
ticulo del socialista León Blum, «Pruduction. productivité rt falaires». en />
Populaire del 26 de diciembre de 1949.

114 Y ya hemos dicho antes por qué era necesario dedicarse antes a ellas
que a un positivo fomento de la productividad mediante primas, propaganda,
etcétera.
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ductividad "5 guardan una intima relación con las destituidas a
restablecer un verdadero liberalismo económico, lo cual no podía
ser de otra forma, ya que en definitiva las contraposiciones estu-
diarla: nu son sino aspectos parciales de un dilema más general en
tuya solución reside la clave del estancamiento o progreso econó-
mico. Un verdadero progreso económico exige una productividad
crecienle (y no simplemente el incremento de la producción abso-
luta, la cual puede deberse únicamente a la expansión provocada
por estímulos inflacionistas sin base real). Ahora bien, para que la
productividad mantenga un ritmo creciente es necesario que el sis-
tema económico elegido (capitalismo o socialismo) funcione sin
trabas, conforme a sus reglas <le producción y distribución de la
riqueza. El grado ríe crecimiento y su naturaleza dependerán a su
vez de la altura alcanzada por las inversiones y de su compatibili-
dad con la estabilidad económica, la «mal requiere de éstas que
no sobrepasen el punto máximo en que su financiación comienza
a «er inflacionista ni el grado ríe pleno empleo en que la producti-
vidad de la mano de obra ocupada es óptima. La existencia de la
primera condición dependerá de la solución que se dé al dilema
liberalismo-intervencionismo; las restantes, de la asignada a las
disyuntivas consumo-inversión, pleno empleo-estabilidad económica.

5. SECI.HIIMD-RIK.SGO

Expresado en términos ¡sicológicos, ese dilema clave a que antes
aludíamos no es otro que el que contrapone los dos más decisivos
instintos del mundo económico: P! espíritu de riesgo y el de se-
guridad. Bien mirado^, todo; lo? pxrluyentes antagonismos ante-

" : Sobre el lento proceso mediante el cual el comercio y la industria lian
venido a cerrar prácticamente en muchos cazos el aceeso a nuevos competido-
res c impedir la adopción de las nuevas formas de vida comercial, vid. el inte-
resante articulo de Paul DI.KAXD. en la antología de temas laborales Trnvnil et
Salaire (Éditions du Cerf, 1943), titulado «Risque et cécuritc dans la rémune-
Talion du travail», págs. "7« y a». «Así desaparecen —conriuye DIIIUN»— el
curto por lo iniciativa y el riesjo que caracterizaron al siglo xix. Después de
un gran impulso vital, el urjuimino social se fosiliza. Y los descendientes de
aquellos que lucharon por una libre arción profesional bu«ran hoy una egoísta
secundar! en la conquista ile nuevos monopolios» (pág. 172).
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riores vienen a reducirse a modalidades diversas de una misma
elección fundamental entre el riesgo y la seguridad económica, o si
se quiere, entre distintos grados de seguridad económica. A«í, la
elección entre liberalismo e intervencionismo implica una opción
entre el riesgo económico consustancial a la misión del empresa-
rio en un régimen de empresa capitalista y libre competencia y la
seguridad económica proporcionada por la delegación de todas
las responsabilidades empresariales en el Estado y el paralelo com-
promiso económico contraído por éste respecto a la producción que
él ha ' planeado. Igualmente, el dilema pleno empleo-estabilidad
económica significa en último extremo la posibilidad de elegir en-
tre una seguridad parcial (la de que absolutamente todos puedan
trabajar si quieren) y una inseguridad general (la de la economía,
si ese grado de pleno empleo es ínflacionista). Lo mismo cabe decir
de la estabilidad social como incompatible en determinadas cir-
cunstancias con el mejoramiento de la productividad, percibién-
dose en este caso (cuando consideraciones de estabilidad social im-
piden aumentar la produrtividad en la medida requerida para hacer
desaparecer todo peligro de inflación) la misma divergencia entre
la estabilidad social y la económica que puede llegar a crear la se-
guridad social cuando alcanza determinadas dimensiones.

La necesidad de elegir entre el riesgo y la seguridad económi-
ca, que constituye en realidad el verdadero problema hamletiano
«le las economías occidentales, adquiere especial relieve en un país
que como Francia se lia caracterizado siempre por su arraigado ins-
tinto de seguridad en todos los órdenes de la vida. De Francia ha
calido la burguesía más poderosa y duradera de todas las naciones
europeas, cuya participación en la dirección de la política econó-
mica francesa no lia mermado ni aun después de la segunda guerra
mundial. Era esta burguesía la que en épocas de normalidad con-
vertía a Francia en paradigma ejemplar del ahorro, y la que, su-
mergida en la inflación de guerra y de postguerra, con más ahinco
trató de asegurar sus fortunas y sus rentas contra los efectos de
$u rápido dinamismo, recurriendo para ello a todos los artilugios
imaginados por la rica capacidad inventiva antes empleada en ga-
nar mercados y progresar técnicamente.

Ha sido precisamente esta desviación del instinto de .seguridad
-económica, provocada por la inflación, y un creciente recurso al



338 EUSTASIO ROMÍCtEZ ÁLVAREZ [R. E . P. , IV, 3

proteccionismo estatal lo que lia venido a destruir aquel annonio-o
equilibrio entre seguridad y riesgo que constituía la misma tazón
de ser de la burguesía francesa y la convertía en principio impul-
sor del progreso económico. Desde hace algunos lustros esta bur-
guesía viene dando el lamentable espectáculo de una clase diri-
gente carente en absoluto de todo sentido de su misión social, obse-
sionada por la busca de una mayor seguridad económica "8, aten-
ta solamente a conservar sus privilegios y descargar «obre el Es-
tado sus responsabilidades y negándole, en cambio, su colabora-
ción en toda empresa para cuya realización pueda requerirse *u
ayuda.

El fenómeno ha pretendido explicarse recurriendo a un supues-
to divorcio entre la burguesía y el Estado como consecuencia de
la subida al Poder de Gobiernos de carácter marcadamente izquier-
dista. Pero este motivo, que hubiera podido justificar el inhibicio-
nismo burgués en los años del Frente Popular o en aquellos pri-
meros de postguerra, con ministros comunistas y socialistas en cada
Gabinete, no seria aplicable a su actitud hacia un Gobierno tan
decididamente conservador como el de Pinay ni tampoco (si la oca-
sión surgiera) hacia el formado por Mayer, «;n el cual no se ha
dejado de señalar la presencia de varios representantes de la alta
burguesía financiera francesa.

La caída de Pinay a sus propias manos, por el solo pecado de
haber intentado recordarle cuál era su verdadera misión, es ya
razón bastante para pensar que el mal es más profundo y que quizá
«u diagnóstico corresponda al de uno de esos fenómenos de deca-
dencia de clase a cuya descripción nos tienen arnetumhrailos lo,
sociólogos.

Sea lo que fuere, la cuestión decisiva para la política económi-

"• En una declaración común de cualro Asociaciones con jefes de einpre-
M, publicada el 20 de junio de 1952, ¿«tos manifestaban «considerarse ejercien-
do una verdadera función social al servicio de la colectividad entera». Puede
que «us 8.000 adherentes hayan sido una excepción en la exhibición de egoísmo
y falta ile sentido cívico que ofrecerían sólo unas semanas más tarde los em-
presarios con motivo de las primeras medidas molestas de Pinay. En general,
la actitud de los empresarios tanto.en la experiencia Pinay como desde el final
Je la guerra no ha podido ser mis censurable. Basta seguir las intervenciones
de sus representantes en el Concejo Económico para comprobarlo.
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ca francesa continuará siendo en el futuro la misma que la expe-
riencia Pinay ha puesto de relieve, a saber: la de si los represen-
tantes que esta burguesía instale en el Poder serán capaces de la
clara elección político-económica exigida por las actuales circuns-
tancias y esta otra, aún más importante, de si aun siendo capaces
(como lo ha sido Pinay) la burguesía se avendrá a aceptar los sa-
crificios impuesta por la elección adoptada.

De una cosa puede estarse seguro: que la indecisión no potlrá
prolongarse indefinidamente. Situada entre dos mundos hostiles,
animados por la fe y la pasión, la sociedad colectivista, de un lado,
la creencia en un modo de vida capitalista de otro, Francia habrá
de definir pronto o tarde su posición ante los problemas econó-
micos decisivos si es que quiere seguir disfrutando de ese rango
de gran potencia al cual aspira celosamente.

Pero aún hay más, y es que al lado de esta pugna externa entre
sistemas económicos opuestos disputándose la primacía del progre-
so existe otra interna, llamémosla o no «lucha de clases», cu>a-
leyes fatales conducen al Poder a aquella clase social capuz de
adoptar y hacer cumplir las decisiones fundamentales exigidas por
la economía en un momento dado. Aquí podría preguntara: hasta
cuándo el sector más numeroso de la nación, tan malparado en
el pasado, continuará contemplando impasible el egoísta y cada
vez más injustificable comportamiento de quienes debieran e>tar
a su servicio-

Toda 'política de avestruz, toda complacencia en el pasado pue-
de significar en este punto un retraso fatal. Más aún que la teme-
ridad, el amor excesivo a la seguridad económica lia constituido
siempre un camino infalible de perdición.

EUSTASIO RODRÍGUEZ ALV.4REZ


